NOTICIAS DE PORTvgAE 
Defde el ano de / 7 //, hajta el de / 77 en¬ 
riadas de tm JAintjiro d.e EJlado, yppddicadas 
por otro Minifiro en Ñapóles. Notadlas por 
el Dr, de Vidvria. 

ls‘Sr 



\ E hallaba la Nación Inglefa empeñada (a) en 112 . 
millones de Libras Srerlinas, y temiendo, qnc la 
Efpaña preño ó tarde ceñeria íiis fuerzas con las 
de la Francia, tanto para recobrar la Plaza de Gi- 
braltar en la Europa, como las otras en la Ame¬ 
rica, penfó aprovecharfe del tiempo, en el qual la Eñxaña 
debeliberaba Pobre el partido, que havia efé tomar en las 
aduales circiinftancias en que íc hallaba la Eurppa, para pre¬ 
venir los daños que reíliltarian á íu Comercio, «icomo á íus 
Colonias en la America, íi acafo la Efpaña fe declaraba con¬ 
tra Inglaterra. 

Los medios, que fe proponían por los Inglefes, eran 
de tal naturaleza, que no tan íolamente fe hallarían ellos en 
eílado de íbítener la Guerra con vigor, lino que llegarían á 
poner un pie eílable en la America Meridional, é inihedia- 
tamentc tendrían medios para pagar todas las deudas de la 
Nación en generah y de elle modo reílablecer íu comercio 
(de mucho antes decadente) mas florido y opulento: pero 
como no podia Inglaterra obrar en elle negocio direclamen- 

^ ^ ^ i ^ _ _ ... 

(‘0 Pj? cj!( añ:> de ’)i ,fe hnHa igualmente cmpciíadai ajji pot las JLmbarcacione\, qnc 
contra todo daerbo y juft'.cia han aprejado a los Holandefesy que ¡mportan;,i:[cu- 
Kos m'iUoncsde Libras, como por los gofios dc.lu^Gucrjca centra la F/ancia. T¡i je 
smp'Sia \ccnio creernos que Je empeñara) m la Guerra coriíra F-jpaña, /(ran naS 
cxcrbltai-Hcs fias deudas. 



te, penío^para "promover cfte íu Proycao, íerviríe ¿el me¬ 
dio de Portugal, valiendore de laS cimunftancias j.xcrentéb^^ 1 
A la embocadura del Río de la Plata tienen ios Ip^ 
^•tuguefes um Colonia llamada del Sacramento, que es el re- 

.. . fu^io y nido de todos los Gontrabandps, que fe hacen en aqtie- 
parte de la America Meridional,, con. perjuicio grave de 

los Intcrefes del P.ey de Eípaña, lo quaí produce continuos 
litigios entre Efpañoles y Portuguefes.' En e^ño de 1754 
empeñáronlos ínglefes al Rey de Portugal, a fin deprópo 
ner á S. M. C. , que para quitar todos los motivos de difcor- 
dia, y perpetuar la unión y amida h S. M. F. cederia al Re/ 
de Efpaña la mencionada Colonia del Sacramento,, con ta, 
que S. M. C. cedieíTe por fu parte á Portugal qualquiei'íi 
otra Colonia confinante al Brafil, y otra qualquiera coíá cU 
el Continente de Efpaña: de modo, que foim.iíTc un eqiu- 
. yalente de las ventajas que facriíicaban a la común Concor 
: dia, cediendo la rica Colonia del Sacramento. Pero antes d^ 
^ hacer al Rey Catholico la propuefta, fe procuró por mcdi^ 
de los Miniftros de Inglaterra en Madrid (y fobre todos e 
; ,de la Reyna) difponer el Confejo del Rey para aceptar eft^ 

. . Proyedo: Difpueftas afsi las cofas, a fatisfaccion del Rey dc 
‘ Portugal, fe vino al Tratado, en el qual exagerando lo5 
‘ Portuguefes las grandes ventajas que abandonaban, ccdieir 
r do á Efpaña la dicha Colonia, pedian en cambio fíete CoÍí^ 
nias fituadas a la Orilla Septentrional del Rio de la Plata, ) 
I confinantes con el Brafil: adenús de efto la Provincia 
•j,’ Tuy en el Reyno de Galicia, en el Continente de Eípaña,) 
confinante con Portugal. . ■ ^ 

El P.ey de Efpaña, queriendo informarfe, fi el caíi ^ 

bio 6 cefsion que fe trataba era proporcionado a las vefir^" 
jas, que le prometian en la poíTcision de. la Colonia dd 
cramento, hizo expedir una orden al Gobernadpr de Mori| .^ 

(b)‘ Los 'pyoyeños a^^iós Inglefes futré ti 'Amnca ' iíetidMal^ y fuj ¡Stcli¿cpd‘^ 
ion la Corona dt Poriíi¿al, fon muy antiguas. 
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video, fituado en la parte Septentrional dél Rió de la Plata; 
.pero al miílno tiempo que fe expidió efta orden a dicho Gó- 
bernador,re le eferibieron porCarbajal letras conminatorias, 
para que informaíle favorablemente, con promeíPis deenfaí- 
zar íu fortuna. Con eíTo, prevaleciendo mas el proprio intc- 
íes, que el de fu Rey y Patria, hizo el Informe el Goberna¬ 
dor, á gufto de la Rey na, y del partido, que favorecía las pre- 
tenfiones del Rey de Portugal. En confequencia de eíto,fuc 
enviado el Marques de Valdelirios, con Ingenieros para efta- 
ólecer los confines, y executat el cambio de la Colonia del 
^acramehto, con las líete Colonias ya dichas, enviando tam¬ 
bién orden aí Gobernador de Buenos-Ayres, aquien havieii- 
do fido comunicado el fin, y la importancia de la Comif- 
fion, íe encontró en el mifino Governador una directa opo- 
ficion al Xratado, declarando íer el cambio, que íe intenta¬ 
ba hacer, engañofo y contrario á los interefes del Rey, y al 
Util y decoro de la Monarchia. También fe unieron con el 
Gobernador de Buenos-Ayres los PP. Jefuitas. Capitularba 
eíios á íu P. Provincial, porque no eftando bien impuefto 
en los negocios del Paraguay, fin tomar* confejo de los Pa¬ 
dres Coníliltores de la Provincia, havia apoyado con íii 
diftamen el Informe del Gobernador de Montevideo, lo 
que fe defeubrio con la llepda al Paraguay del Marques 
de Valdelirios. Convocaron la Congregación Provincial,y úni¬ 
camente reprefentaron al Rey de Efpaña, por medio de íu 
Procurador General de Madrid, la deíproporcion y deíigual- 
dad del cambio de la Colonia del Sacramento, con las íiéte 
Colonias afsignadas, además de la Provincia de Tuy en Ga- 
Pcia, fiendo manifieftamente cierto, que cediendo S. M. C. 
das dichas fíete Colonias en favor de ios Portngueíes, venían 
Uo fólanienté a introducirle en la America Meridional, fino 
a pfivarfe también S. M. de mas de treinta mil Subditos; 
* porque no teniendo las Colonias de las Montañas- otra par- 
" ' te 






te donde hacer fus ficmbras, y apacentar fus ganados, fin 
en las llanuras donde cftan íituadas dichas íiete Gólonias, fe 
feguia, que aquellos por no perder efte benefício^ fe verían j 
obligados á eftar á la devoción de los Portuguefes, y paila" 
rían á habitar á las llanuras, por no perder fus paitos yterre- j 
nos. Además de efto, citando toda. la Orilla Septentrional dd 
Rio poblada de arboles, con que conítruir naves, feria íacil 
á los Portugueíes, óálos inglefes fus Amigos, conítruir una 
Armadaj y con ella, navegando fobre el Rio, llegar inter- 
nandofe en el Paraguay, haíta íiete leguas de diítancia al Po- 
toíi, y hacerfe Dueños de las Minas: y que íe vela claramente 
fer eíte el fin á que fe dirigía aquel Proyectoj que ademas 
de elle perjuicio evidente á la Monarquía de Eípaña, fe aña- 
día el otro de privarle de una tan coníiderablc Provincia, qital 
era la de Tuy en Galicia, dilatando aísi los Confines de Por¬ 
tugal. Hita reprefentacion, firmada de todos los de la Con¬ 
gregación de la Provincia de la Compañía de Jeíus, fue enviada i 
al Procurador General de los Jeíiiitas del Paraguay en Ma- I 
drid, á fin de que la prefentaíPe al Rey de Eípaña, en tiem¬ 
po que fe hallaíle en el Confejo. 

Entre tanto llegaron los ComiíTarios Portuguefes, 
acompañados de algunos ingenieros Inglefes, para cítablecer 
los confines del Braíih pero apenas fe divulgó el hecho en¬ 
tre las dichas fíete Colonias, y fe efparció la noticia de que 
debían paííar baxo el Dominio de los Portuguefes, quaiido i 
los Principales Caziques de ellas fe juntaron en la Colonial 
de San Nicolás, que es como el centro de todas, y refolvie- | 
ron tomar las Armas para oponerfe á los Portuguefes, fi 
acafo intentaíTen tomar la poífefsion, y deípacharon una eiU" 
baxada al Gobernador de Bucnos-Ayres, en la qual reprc- i 
fehtando los méritos contrahidos con fu Rey de Efpaña, con j 
los fcrvicios hechos en el ciirfo de la ultima Guerra 'enrrc | 
Eípaña y la Inglaterra: fentidos en gran manera, proteítaron ^ 

av-Nsai con 


contra lá deliberación tomada de, hacerles pafiia* * baxo el Do¬ 
minio-de* fus- crueles Enemigos los: Pormgueíes..(c) EíEvp 
tefta tan reñielta, y la unión de mas .de quince, mil *.Para'.- 
gu'aycíes en la Colonia de San Nicolás, de donde paila it)n a 
los confines del Brafil, obligando á los Comiííarios Portu- 
guefes é Ingleíes, á que fe retiraíTen, fue el fundamento dé 
la Fábula del Rey Nicolao I. que hizo tanto ruido en la 
Europa, (d) 

Entre tanto el Procurador de los Jefuitas del Para¬ 
guay, prefentó á S. M. G. ia reprefentacion de los P?. Con- 
fultores de la Provincia ya mencionada, por la qual quedó 
S. M. forprendido, viendo los perjuicios que íe manifefta- 
ban en el cambio concertado con el Rey de Portugah pero 
de tal modo fe portaron, aísi Carbajal, como los otros com- 

(c) La caufa de aborrecer aquellos Indios tanto á los T?ortiigi¡efesy fon las barbaras 
'violencias con que eftos les han perfeguido, D. Antonio Vlloa en la Relación de 
fu Vlagc al Perú ( hecho por orden de Phelipe F, en compañía de otros Efpañoles 
y Francefes ) en el Ubt i de la z parte Cap-, 'z $ dice a¡ft „ El 'k^cIo de la Compania 
3,- de fefus, y el Apojlóltco fervor-de fus Individuos dio principio a aquella cón- 
5 , quífta efpiritual por la predicación de ios Indios Guaraníes, que habitaban ttkos 
3, en las orillas de los Ríos Vruguay y Paraná,y -otros como cíen leguas .mas arri- 

• 3, ha,en las tierras que eflan al NorOefte del Guayra: para apartarlos de allí, y dé la 
„ inmediación de los Portuguefes, que atendiendo entonces falo al fomento de fts 
3, Colonias, entraban a perjcguirlos con el fin de llevarlos cflavos a fus Cha'ca^ 

' 3, ras, Ó Haciendas, les fue precifo trafponerlos d las tierras dcl Paraguay, en 

3, numero de caft doce mil Perf ñas, que eran las ya convertidas, entre grandes 
„ y pequeñas de ambos foxosi, y otras lanías del Tapé, d fin de qUe vlviefj'en con 
„ Jeguridad, y menos inquietud. 

O Efta Fábula fe publicó por medio de las Gacetas y Mercurios ( que fon el falvo 

• condnBo de las mayores patrañas del Mundo ) y un Re'igiofo la promovio con 
tanto empeño, que hi-xy fabricar algunas monedas, y efculpir en ellas lás Armas 
del fantaftico Rey Nicolao, olvidando fe de aquella moderación que ledebianhf- 

■' pirar fu Efiado-, fu Charefer, y la gtatiiud d los favores que debió a losfe/ui • 
tas. Los Holandejes mifmos mas moderados, y menos enemigos de la verdad,,lue¬ 
go que defcubrieron fer iodo una negra calumnia, forjada en el celebro de los 
Encniigos de lá Compañía^ defingañaron al Publico,'} fe defdixerori en la Gacc- 

> ia. Efia experiencia, futre wasjnuchas, qúc bá tenido el Mundo, le debian ha- 
termas cauto en dar mas crédito alas Gacetas y Mercurios. Pero jamas en¬ 
trará en cfj'a cautela, mientras dine en los ííorfibrcs‘aquella maUgna’incitn-iicion 
- que fe cuenta de otros. 






.binji^os del Confejo, ya garlados por la Reyiia de Eípana 
■para- fayorecer al Rey fu Hermano, que pudieron deáruir 
Jas .razones: de Jos Jefuitas? y finalmente peráiadieron al Rey 
4 que.mandaíTe.falir defterrado de la Corte al P, Gervaíoni 
^Procurador del Paraguay, y conduyeíTe el Tratado, corno 
jtan ventajofo, y conducente para perpetuar la paz y unión 
entre Eípaña y Portugal. 

Con tanta futileza y fecreto fe manejó efte Trata¬ 
do^ que apareció totalmente nuevo al Marqués de la Enfe- 
nada; pero como eílaba tan adiiado, y bien impuefto en 
todo lo perteneciente á la América, conoció bien el detri^ 
memo que fe feguiria á la Monarchia, en el cafo de que el 
mencionado cambio fe Jlevaífe al pretendido efedo. Con 
todo elfo, viendo la diípoficion de las cofas,, moftró adhe^r 
rir al didamen de Jos demas, mariiíéftando le hallaba con- 
''^pncido de la utilidad que relültaria á Eípaña, mediante la 
cxearcion de. elle Tratado, y queriendo en el mifmo tiem¬ 
po desbaratar la conclufion de él, hizo llamar al Secretario 
de Embáxada de Ñapóles, y Je encargó dixeíle de íu parte 
fuego al punto al Principe de Yacchi, Embaxador del Rey, 
de las dos Sicilias, que procuraíTe quanto antes los neceíTa- 
rrqs paífaportes, y el mifino Marqués déla Enfenada entre¬ 
gó, al Secretario de Embaxada un Pliego para el Rey de> 
lasados Sicilias, en el qual, exponiendo á S. Mag. el grave 
daño y perjuicio que refultaba á la Monarchia de Efpaña 
(,dc la que era S. M. inmediato prefuntivo Heredero) con 
ya eílablecido cambio entre Eípaña y Portugal de la Co¬ 
lonia del Sacramento, con las fíete Colonias íituadas entró' 
el Rio de la Plata y el Braíil, íiiplicaba á S. M. ,.que para., 
prevenir efte tan notable perjuicio á Ja Monarchia en gene¬ 
ral envialle en reípuefta á íu Embaxador en Madrid la orden é 
de'que proteftaíTe folemnemente contra eíté Tratado, conio 
epgañofo, y en perjuicio de la Corona. ; > 

. . - ... .. ,, 


, : En Cónrequcrtdá de efte avifo, el iX^ey 

i diizo hacer fus proteílas al Rey fu Hermano, por medió del 
I Principe de Yacchi, lo que cauíb tanta novedad i la Reyna, 
y á los del Confejo del Rey, que favorecian el premedita¬ 
do cambio, que comenzaron á exclamar diciendo, que íih 
duda alguna en el Cpnfejo del Rey havia algún Traydor, que 
havia defcubierto el arcano, y revelado el fecreto. 

Defpues de varias pefquifas y exámenes^ cayo la 
fofpecha fobre el Marqués de la Enfenada, y figurañdofe eii 
algún modo, que era él el que havia revelado el fe- 
creto al Rey de Ñapóles, fe figuio en el Marqués la^def- 
graciada caida, fabida de todos, y de eftc modo quedo fuf- 
pendido elle Ttatado del Rey de Efpaña y Portugal, y fui 
Concluirfe con fumo difgufto y fentimiento de los Inglefesi 
quienes vieron caer en tie rra t odas fu s eíp era n^s. (e) 

Entre tanto, haÜañdofe Inglaterra mucHo'más^íca- 
fa de dinero para poder con vigor continuar la guerra con 
Francia, el Parlamento de la Gran Bretaña prometió, mcr 
diante el defembolfo de la fuma de 11 millones de Libras 
Sterlinas, la naturalización de los Judios. Criando el Pueblo 
de Londres fupo elle expediente, comenzó á murmurar.con-' 
tra él, en tanto grado, que temiendofe, que eftos fentimieii-' 
tos paífaífen á manifiefto tumulto, fufpendio el Parlamento: 
el Decreto, y los Hebreos quedaron lin el dinero^ y fin la 
naturalización, (f) 

Penfando el Parlamento en recompenfar á los Ju^ ’ 
dios en algún modo de un dinero, que no tenia ánimo de ^ 
reftituir, hizo proponer al Rey de Portugal, que pennitieírc ' 
a la Nación Hebrea el ufo de fu Religión en Portugal, y que ^ 

^ ^----- 

(?) .^ue fuera é(la y no otra la caufa de la fatal cátda del Marquh 4 ? la Mnfe* : 

nada,, fe evidencia con el extraordinario favor^ que ha hallado en íiiiefiro Rey 
y Señor Carlos nt. . . .. • > ^ 

1^ {í) tío hay que admirar, que^ donde foliala verdadera Rehpony.no fea.eonpantU^' 

r.imena fe. fidelidad fe puede enerar de unas Bombies) que fon infcles a Dias? 







á efte fiií liicieífe ceíTar 'el rigor de las peñas, con qiic era^ 
afligidos diariamente todos los que eran defeubiertos judiosí 
y para efto pdilia'delante el exeiiiplar deb Sdiiio Pontifíce, 
qué les permitía, no fohmente en Roma, fino en ¿tras Ciu¬ 
dades del Edado Pontiíicio, coníintiendo luivíeílé también 
Sinagogas’y Qu'arteles para ellos, y mediante efta tolerancia, 
liendo efta Nación tan aplicada al trafico, y eftando la Ciu¬ 
dad de Lisboa en el centro del Comercio de Europa, Aíia, 
Africa y America, y concurriendo á ella infinitos Hebreos 
(quienes aun con peligro del caftigo, no ceíTaban de (g) en¬ 
riquecerla ) fí el Gobierno deíiftia de perfcguirlos, atraherian 
á Portugal todas las riquezas, y el trafico de todas las qua- 
tro partes del Mundo. 

El Rey de Portugal comunico con fu Confeftbref- 
te negocio, fobre el qual reprefentó el Confeftbr al Rey, que 
aun a vifta de los fuplicios íc deícubria en todo Portugal, 
y no'■folamente en Lisboa, un cxcefsivo numero dejudios, 
aiyos antepaíTados havían fido verdaderos Portuguefes, y 
Chriftianosj íi ahora fe les permitía á los Hebreos el ufo lí¬ 
bre dé íii Religión, fe deícubririan tantos, que finalmente fe 
vería fer todo Portugal un Pais de Hebreos, y que en cón- 
fequeheía de efto, S. M. no feria mas Rey de Portu2;uefes, 
fino de dos Judíos; y afsi, para no hacer tan fiinefta expe¬ 
riencia;, y que los EIebreos ignoraífen fu numero, era ne- 
ceíTario, y conveniente para la tranquilidad dcl Éftado, que 
las Cofas quedaflén como cftaban, Pobre el pie antiguo, a fin 
:■ de que el Reyno de Portugal no dexaíTe de fer en un inf 
' tante, lo que havia íldo en lo paíTado: y para evitar el ca- 

^—-—-—^---^ - 

..(fy hayan cnñqueddo á Li¡boa los judies, fe puede'ver en la Parle icrcers 

, . . Cap,-14 del Eprtom de las H:(ir.)ias Póríugue¡'as de Paría, quien lamcnfnndcfe 
■ V efidblecmlcnto de dk ha i anal la en Portugal cii tiempo dcl Kéy fu ait 

. ' ir (y entonces entraron per los mifmos ir.tcrcfcs que ahora fe imagivaban ) díte ajjí> 
Nuiica con iltieílros-focoiros do aron de crecer, nunca coií los fiivos dcXaiuos 
dé perderuos. No temitúc.L'i caula al juicio de Dios, ella es uororia.. , 





taftrophe de que todo el Reyno fueflc , efclii¥Q, 4eí Judaif- 

mo. (h) ' V.'. ; i ■-;• ■■■■ ■ V ' ■ i ' 

FueíTe que el no quifie» dexar de .complacer 

á los Indcfcs, ó quifieírevalcrfc de: las grande? cqntriBucio- 

nes de los Hebreos, que prometían rcdifiqar a Lisboa mas 
bella y magnifica, , que antes, no fe. agrado de las . razones 
del Gonfellbr; pero al miímo tiempo no fe rCiOiua, lili 
aconfeiarfe mejor, a introducir efta novedad en íu Reyno, 
por no ocafionar algún dclorden. Mientras le deliberaDa el- 
tc negocio, íé hizo publica en l'ortugai,.por .os minios 
Mercaderes Inglelbs e'ftablccidos aili, la novedad de la pro- 
poíidon hecha a S. M. F. de permitir á los Hebreos el uío 
Jibre de fu Religión. Murmuraba el Pueblo y el Clero de 
uii Proyeclo tan odioío: eftos fufurros llegaron a los^ oic os 
del Rev, el que creyendo,’que los PP. jeluitas fuefien los 
promotores de eftc ruido, empezó a moftrarle de mal anir 
no contra ellos; y dando con efto campo á fus Enemigos 

Xh) Nofm vmos é ¡magwmos eftos tmom. md, epodo de Pedro U 

do> Lcrol de 0 ^,el Reyno el ¡luftrífmo Sr. V. yér,JJ,n,o T' 

mar un poderofo y formidable partido los f macantes, que poco fallo pa, a dar 
en tierrafon JSamo rribnnal de la Inqmftcion. Man,,aren efle nepc,o con lan¬ 
ta habUidady y preienlaron tales Informes a N. SS. P. Imocenc.o qne S. S. 
dei^TlirOl samo Tribanal, y cometió i los Señores Obtf,os el conc 
mZo de las canias de Ve; pero eftos no acceptaron ,a comtfton, prometo los 

p.7á¡f,mos ¡neo,.Lentes ale re/ultarian al Catholicifmo dePrntUpal. 
fi manuvo Pnjuripdkcm el Santo Tribttnal, hafta que S. S. me,or ,,formado 
iolvio por la honra de aquel Santo Conjejo, y por el bten del Reyuo, 
l, ftt Imkmjmidiccion. No es mucho, epte como entonces fe 
Les de la Silla Apoftoltca contra el honor de la Inqutftcon, aff, ahora haya abu 
fado ‘¡ señor Carvallo de la Inquiftcion contra el buen nombre de la Compama de 
Mus. Si fe cree incapae^de corrupción y de engaito la ¡nftftcton, mucho » 

« la Silla ApoftoHca-tfte Supremo Pribuna! del chrift.amfmo procede con mucha 
mas reaitttd, equidad, maduresey prudencia en fus rejoluaones, que aqueh En 
una palabra ( L prefándiendo de ¡as euccpciones de Par,trate y facconano del 
Enemigo dé la Compañía, y de otras raxí-nes que alego en t ‘“Ll'ndor 

la compañia de fejus de CaftUla ) m es fuex. tan reJpecMe el Señor ¡aqtr^ 
Carvallo, como el Sumo Pontiftee Innoccncto XI. Peaje al Rm ' 

prmcipiodel Tomo n de fus Confultas. Cito d efte Autor por 
fentea las turbulencias de Portugal,y haver¡tdo el que ¡armo el AlcgaloalPi, 
pa en favor del Santo T/ibnnaU 
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' (i) para maquinar en defdoro de ios mifinos, fe llenó LÍC- 

boa de contrarios á la Compañia de Jeíiis, atribuyendo á 
áis- Individuos, además de otros delitos, el de haver coope¬ 
rado con los Jefuitas del Paraguay, á traftornar el Tratado 
de la permuta de las íiete Colonias confinantes con el Bra- 
íil, y de la Provincia de Tuy en el Continente de Efpaña, 
con la Colonia del Sacramento, y de haver hecho tomar 
las Armas a los Paraguayeíes de las fíete Colonias, hacien¬ 
do también declarar Rey del Paraguay, y con nombre de 
l'-Auno de fus Coadjutores. ’ 

/ Todas eftas ridiculas fábulas, dignas del defprecio de 

de Juicio, eran aumentadas y acaloradas con 
. ‘ C ^ fomento de los Ingleíes, los que altamente indignados 

- Z contra los Jefuitas del Paraguay, porque con fu reprefenta- 
^ 1^ Corte de Eípaña havian motivado el rompiniien- 
i, to del Tratado, emplearon todo íii eftudio en coníeguir ani- 

i " quilar efta Religión en Portugal, no dudando que los Jefui¬ 
tas, impelidos del zelo de la Religión, íe Opondrian con 
í' todo vigor al Tratado del Matrimonio del Duque de Cuirí- 

berland, y la Princefii del Brafil. 

Luego que la Corte de Londres hizo la propoficion 
al Rey de Portugal, la confultó elle Soberano á fii Confef- 
for Jefiiita, el que viendo el detrimento que podia refiiltar 
á la Religión Catholica, con introducir en Portugal un Prin¬ 
cipe, Succeílbr al Throno por los derechos de fii futura Ef- 
pofa, en agravio del Principe D. Pedro, Hermano del Rey, 
fe moftró de contrario parecer, exponiendo á S. M. el peli- '■ 
gro á que fe exponia la Religión Catholica en Portugal, def- 


(i) No hay cofa mas ordinana, que concurfr tos Hombres á felhhar la hdkna 
cwn defus Pnnctpes, y a ayudares ¿ oprimir a los def^rar.iados: Pofaiüi flac- 
bras & tacta cít nox: in ipía pertranfibunt omhes betiiie' filvx, catuli leáiíum 
^ m rapiant. En comentándola obfcimdad de la noche, jalen de fus cueveCs las 
Vieras a ha^.er prefa. N.o efperan los Calammad'orcs mas que a ver obfeuiecid» 
con la uá el femblante del Principe, para hacer prefa en fus Enemigos. ; 





i 

1 


poíando d.Ia.Princeía con.mi Priiifipc; educado y^ aiado epi 
ja Seda Proteftante, y^ Ene 111150 yirved dei' Clíiihoii;-' 

ciímo, y que eíle, firmado el*p^jeii Portií^I atrahería uiia 
gran cantidad de Hereges é ingles ¿edarios^ a quícnesi 
por complacer a cite Üiiqdc^. no 'podría' negarícíes el exerr. 
cicio libre de la Seda’ Proteítante. (j) Ademas .de eíto , .qti¿, 
ho teniendo S. M. , prole mafciilina, era una maniíieaa iii- 
jufticía el privar al Principe fu Hermano de la SiiCccrsion al 
Reyno, para continuar la linea de la Cafa Braganza, y que 
fu didamen era fundado tanto en perpetuar la Familia Real, 
como en impedir que el Reyiio cayeíTe baxo del dominio, 
de un Principe Eítrangero, defpofandolo con la Princeía dpi, 
Braíiíj porque en el vinculo con el Principe D. Pedro baria, 
jufticia á fu Sangre, y al Hermano, y alleguraria la tranquiii- 


dad del Reyno. 

Eftas razones del Confeííbr no fatisfácieron al Rey, 
y tomándolas en diverfo fentido, preocupido ya de malas 
imprefsiones hizo juicio de que los Jefuicas liavian tornad^ 
el empeño de contradecirle todas fus refoluciones, y, dp def 
truir todo qiianto havia determinado hacer, y en confequeii- 
cia defpidio al Confeífor, y trató de envilecer y. abatir a los 
Jefuitas, empleando a cite fin todos los medios pofsiblcs, 
empeñando aun la autoridad del Sumo Pontificc. 

^ La opoíicion que hizo el Rey de Efpaña al Matri¬ 
monio de la Princefa del Braíil con el Duque de Cumber- 
land irrito mas el animo del Rey de Portugal contra íos 
Jefuitas, perfuadiendofe á que fueífe obra de ellos; porque dc- 


m es cña la primera ‘vc'X^que fe iMenta el Cafa^mento de m Prlvcipe de Ir.- 
^latcrra con uva Princefa de Portugal, En el ano de 1613 Carlos Principe 4 e 
Ga^es R£V de Inglaterra V Efeocta entro en Madnd con elfn de, obtener porEfpo- 
r fa a la Infanta Voña María Hermana de Phelipe IV. Rey de Eipna y PcrlRga!. 
: Efpcranzi huvo, dice Tarta en el llb. 4 cap. ¿c havia de tener ím la 

pretenfioni mas pcrmlrio el Cielo que no lo tuvicíTci y li fue dicha 
.Infanta el no tcneiic, fe puede íur al tiempo, y a la I-rancia, con qüieuio tu¬ 
yo,'que lo'digan. 




hiendo enibarcaríe el Duque íbbre la Efquadra, que fe equi¬ 
paba cu Inglaterra para una expedición fecreta, y en la rea¬ 
lidad era deílinada á conducirlo á Lisboa para efeíluar d 
jyiatrimonio, -el Rey de Erpaña hizo faber á Inglaterra, que 
L el Duque de Cuinberland íe, embarcaba en ia Efqiiadra 
fe unida con la Francia contra el, y aíTakaria al Reyno de 
Portugal. Los Ingleíes por; no empeñarle con nuevos ene- 
jnigos, y no perder pl Coniercio enlaErpaña, de tanto prc- 
vecho para ellos, deíiil'ieron • del empeño, y el Duque no ía- 
lio de Inglaterra: y para íacar los Ingleíes algún provecho 
de los'gaílps hechos eia .el; armamento, fe dexaron caer fo- 
bre la Coila de Guinea, produciéndoles el efeclo, que es no- 

tono. L todos* . 

Entre tanto, creciendo cada dia mas la períecucion 
contrá’ los Jefuitas, fucedió el atentado contra la Pcríbna del 
Rey de Portugal, en el año paíTado de 1758: pero íiendo 
elle hecho , obíenro 6 dudofo, por los; diverfos modos, que 
hay de contarlo, y por el odio contra los Jeíliitas, no queda 
lugar de efcribirlo, y por tanto lo dexamos hafta lograr una 
cxacla Información. , 


.( 1 ) Los Kias prudentes dudan de la'verdad de cfte atentado, y creen que todo'fue 
una dufion, con que el Señor Car-vallo tnaqiilno y logró la’ruina de fus 

Enemigos. Ta gracias aA Señor fe'va corriendo el •velo, y fe’van manifeflando aiiit 
a los ojos del Populacho ignorante ¡as verdaderas caifas de tan niidofhs efcólost 
Itaque nolitc ante tcnipus judicaie qnoadufque veniat ronilnus; qni & iliiimma- 
bit abfeondita teucbiaium, & maniírílabit confilia cerdium. i. ár. 4. 






Pí f». I. 


UE los juicios 3ÜÍ1 los mas foícmncs de 
los Principe^, ícau fin embargo juicios 
humanos, y por coníignicnte filitlcs, 
nadie’lo puede dudar: Que dios jui¬ 
cios tniíidos' pnedan algunas veces, 6 
por ignorancia , 6 por maiieia de los 
'hombres, íce iojuftos , íc demueftra 
xon mil cxcmplarcs : Bafta traer aquí 
a la memoria,-cotno en efta Corte íanta 
de Roma , d Pontificc pío IV.^hizo 
morir como reos convidos de ebormes delitos á los Señores 
de la Cafa Carrafa 5 y fu inmediato fucedior San PioV. ios' 
declaró inocentes, y hizo aju^iíciar á Monfeñor Pahanicvi, 
que los havia condenado í petó de efto de ninguna manera fe 

ílguc , que ios Principes fean injuftos en íu$ rclolucioncs, Pot 

injuftas que ícan en si nTifmas tas tefolucioncs» los Principes 
deben^^pré crcefí'c'juftos , porque las eftiman ,y tienen 
|H?y juUas; y ciertamente no las aprobarían fí aprehcndídleti 
en ellas la menor Tombía de injufttcia. Todos labcn, que los 
Principes no conocen por si roiímos del mérito de la caufa , ni 
pueden hacerlo , y verlo todo por si mifmos i y que fi algunas 
veces fon engañados , ctto np es culpa Cuya, fino defgracia, 

dcfgracia tal vez inevita ble. , 

En el cafo preícnic Da‘h Scbaflian Jofeph Carvallo , primer 
Minifico , y primer Privado del Rey dePotiUgal , rcpreíer.ta á. 
fii M^geftad , quelos Jefuitas le hin iirucpii¿r’'una gran 
de íui Dominios uUtaiuarinos, que han íublcvado contra el a 
A tus 








fus Vaííallos, que le han declarado la guerra ert Afneríca i y 
foUienencon indecible pertinacia. Le reprefenta, que dentro¬ 
dera naiítna Corte han armado ladieftra de algunos aíTeíinos 
contra fu íagrada Perfona , y que de ellos tuvo fu origen el 
execrable infulco de tres de Septiembre : Le reprefenta » que • 
los Jefiittas tienen por maxima el aílefinar a los Prioc¡pes,urdíc 
conjuraciones , alborotar U paz publica de los Eftados , y quC ' 
á cfto íc cncaroiban todas las experiencias, que hacen antes de 
admitir áalgunoá la proLí’sion íokmoc. Le reprefenta poc 
ultimo , que codos los Jeíuitas del Mundo en común han cfpar-- 
cido negras, y atroces calumnias contra el, para infamarlo.! 
Todas ellas cofas le reprefenta como ciertas , y probadas. Le 
mueftra los documentos de ellas , que tienen toda la aparien-? 
cia de legítimos, y Qnceros. Le hace vét libros i eftampaíi 
dos ( pero de fu orden ) en Roma , que lo contextan cania ma¬ 
yor alíevcracion í y acafo le dá también 4 encender, que no 
haviendofe procedido á la prohibición de cílos libros >como fe 
hace con todos los libelos infamatorios , vienen a eílár en cier¬ 
to modo canonizados del iummoPont'fice. Hilas cofas.mifmas 
hace que las coníirmen petforias nada íbfpschüfas» Nadie le 
dice palabra en contrario , porque ti Miniftro no permite el 
accclío al Trono, fino a aquellos, que pierdan , y habUn-Como 
el quiere. Y un Principe naturalmente bueno , quanto incapaz 
de cometer fraude, otro tanto ageno de temerla , oyendo de* 
clrfc , y confirmarfe tales cofas’de tales pccfonas , pudo menos^ 
de creerlas í Y fi las cree > podrá dexac dccaíligarlas ? Sean en 
buen hora losjcíuitas inocentes quanto fe quiera: fi el Rey 
los cree reos de tan enormes delitos, él tiene razón qnclc íobra, 
paca tratarlos con el ultimo rigor, beián injuílas (es verdad ) 
en ii miímas fus reíoluciones; nus el no por eílo dexará de ícr 
judo, y por tal deberá tenerlo todo el Mando. Finalmente,en 
cI no puede prefumiríe pafsion ó tranfportc de colera contra 
los Jeíuitas, pues ha amado , protegido , y favorecido íiemprc 
á ehos Religiofos íobre todas Us demás Ordenes Regulares. 

^ Mas no puede deckíe otro unto del Miniftto, fu antigua no^ 
tória advetíion á los jefuiras ,iy generalmente á todos lus qoc’ 
podían oponeríé á íus proytifias , lu miíma Índole, fu cara¿lcr, 
defobiiga de buícac razones paca defeoder íu jafticia en ella. 

cauíá. 



Cáüfá. Por ótfá parte e! Ha manejado todo el nrgocío por si 
fniiino , y aísi, por lo qne á él coca ., no paedc haver lugar á 
engaño, que le fitvade efeufa; y ademas de rodo eílo, la sctié 
de hechos , que hemos vitto en toda la condeda de cite nego¬ 
cio , funda una juila foípccha, .de que él fe ha dexado condiH 
cir dcl eípititu de pafsion , masque de el de la júflicia. Sin ena- 
^bargo no queremos formar contra él remejanie juicio > conrer.i! 
tandonoscon que lo juzguen los hombres de bien , y deíapaf- 
íionados, íolamcnte iremos recorriendo ligeramente la ícric 
de fu conduda, y advertiremos algunas cofas dignas de obíer- 
Vacion. El Publico ha de fer Juez. Una de dos, deberá concluir 
ticceííariamcncc ,óque todos los Jefuitas fon malvados mas 
allá de lo que íe puede peníar , ó que debe fer muy injuOo tl 
íeñor Carvallo , que los culpa de tantas maldades. En una dif- 
yuntiva-de erta naturaleza probablemente el Publico íeincli-. 
Dará á favoiccet antes á una Comunidad.niimerofa de hombres 
Ecligiofos, que á un hombre dcl Mnnd(' 5 peto de nueílra 
parte le rogamos, que quieta defnudarfc de ícmejantes preo- 
rcupaciones. No fe juzgue de modo alguno por favor, y edéfo 
folo , y eftrechamente á las reglas de lo julio , y á la e videa^í 
cia de los hechos. 

Los Jefuitas en el año de 1756. governaban tranquilamente 
Jas Miísiones., que havian fundado en las Provincias dcl gran 
para , y Marañón , y las govcinaban no menos en lo eípitiiual, 
:.que en lo temporal > fegun las Leyes de los Reales Reglamea^ 
tos, quando fe le puío en la cabeza al Miniílro de Lisboa qui¬ 
etarles el govietno temporal de ellas. Eitegovierno aunque lle^ 
DO de pobreza , y eftrechéz, era muy amable á los jeluitas, 
fíií porque traía grandes ventajas á aquellas recientes, y cm-* 
pezadas ehriftiandades, como porque havian fido confiadas á 
Ju fidelidad, c induílria por losScreniísimos Reyes de Portugal, 
y de ningún modo las uiurparon ellos por simiímos, comofe 
Ha dicho en los Manifieílos de Lisboa. Sin embargo el feñoc 
Carvallo, creyendo dar una gran pefadumbre á los Jeíuitas, 
tuvo a bien deípojarlos de clU'fu antigua , y juña poPeísiort, 
con lo qual dio a conocer ya dcide entonces, que tenia mal 
animo , y nada buena intención contra ellos. Y por cierro que 
‘ entonces no le hablaba palabra de las rebeliones de Ameiita, 

‘ , A 2 que 







ilul defpufis fian' hecfi'o tanto M3o en los Mánifictó 
^ En eftc^iempo mifmo . en que fe mudaba '1 
las nuevas pobladones Indianas, fe hizo la grande . 

de la Ciudad del Paca al Rio Negro, pata poocc c" 
el tratado de permuta,que íe havia conclutdo entre las dos to^ 

tonas de ECpak, y Portugal Los JeCuitas del Matanon debían 

naturalmente alegrarte mocho de cfte tratado . el era aiil , no 
íolamente a fu Rey, y a fu Nación , fino también a ellos mift 
mos, que lograban L elle modo engrandecer fu Piovincia 
añadiéndola líete bellilsimas teducciones , pot lo qualno es 
fácil comprehendet, por que razón eftos Padres pudieflen en, 
trac en el empeño de impedirlo , como (c afirma en los Manw 
fictlos. En hecho de verdad, por fu pacte dieion toda la mano, 
V ayuda poísible , y donde ellos eftaban no huvo foiribta de 
confufion , ó de tumulto. Si cu un viage no menos que de leif^ 
ciernas leguas , que todo fe hizo agua arriba, y contra la cot- 
tiente pot el gran Rio délas Amazonas, deíettaton mm:hosde 
los Indios , empleados en el duro cxercicio del temo: Si al de- 
Jtarfe vil el gran comboy Poruigucs delapatecictor. los_lndios 
de las Poblaciones, y le efeonSian en las lelvas, ello n»f«e_poc 
íugeftion de los Mifsionetos Jeluitas.como dicen los Man.ficf- 
tos , fino porque todos huycQ naturalniente la tanga , ® 

deben íüfiirU , Qn cíVipendio. También entre nülotrosdeferí 
tan los Soldados, y entre nofotros también íe retiran c us 
Lugares los Vecinos , al acercarle á ellos las Armadas, íin que 
nadie eílimüle á la fuga, . , 

Siguióle una fiera lublevacion en el Rio Negro , no lolo de 
los Indios , mas también de los Soldados Portugueíes , que en 
Bumero de ciento y veinte y dos , Taqueada la caxa Mmtar^ 
los públicos Almahaccnes, le retiraron á las tierra s de Efpanaj 
pero.en,toda la rivera de aquel Rio no havia Jeíuitas, fiendo 
eovernadi's por Padres Carmelitas aquellas Miísiones. Y Ic 
fabe por relación de quien íe bailó en el hecho , que los Solda¬ 
dos íe dexaron atrcbaiar a aquel amotinamiento por la deie pe- 
racion i porque el General Coínandantc, ( hermano carnal del 
l'cñor Carvallo) además de tratarlos con fuma aípereza, les 
havia detenido las pagas ,y los havia reducido a la ulnmamij. 
letia. Pero fea Ig que fuete, en todo aquel elpacio de Uis, 





> 

eomo feHii dícHó i fió Kavia Jefo'itas de ninguna fuerte , por 

donde aquella fublevadon no puede atribuiríe a ellos i y es de 
•advertir, que á excepción de efte, no huvo otro alboroto ale 

,cuBO en toda la America Pottuguella. ■ 

Siguióle defpnes otra fublevacion mucho mas tutdofa entre 
,l 08 Indios de las fíete Reducciones del Paraguay. Ellos infeli. 
ces . que abotrecian de muerte el nombre Portugués, quando 
íupieton que debían paffar ellos, ó fus Tierras , y Pueblos ba. 
xo el dominio de Portugal, tomaron tumultuofaroente lasat* 
mas, é hicieron la mas vigoróla teCllencia, creyendo, que na- 
die podia obligarlos á mudar de Monarca , oentregar fus Tiec. 
tas V Pueblos, pnefio que ellos (e havian entregado expon, 
tanéamentc de si milmos á la Cotona de Elpana , baxo la qual 
le hallaban muy guftolos, y contentos: y eüa es aquella guerra 
de que it dice cu ios últimos folios de Lisboa » que ha llenadq 
de horror, y de efcandalo al Uní verlo ; peto eii todo calo no 
j)arece que cfta pueda con verdad llamaífc cebehon hecha con- 
m el Rey de Portugal, pucho que aquellos indios fe r eco. 
nocían tJdavia por fubditos del Rey de Efpana. Sea,pues,como 
fe quiera , alli no havla jefuitas Portugueíes , fino íolamcntc 
Efpañoles > y (i eílos tuvieron alguna parre en la fublcvac^on, 
( lo que fin embargo íc niega conftantcmente por ellos) laCor^ 
te de Madrid era á quien tocaba el hacer relcntimiento > y. no a 
h de Lisboa ; ni era jutto que á los Jefuitas Pqr;ugucíes inq^ 
ceníes, fe hicieíle pagar la culpa de los Elpñolcs» ^ 

Con rodo cíío el Miniftro en Lisboa , fieramente irritado 
por la fobredicha fublcvacion , en que le pareció ver Jcluicas a 
lafrente de los Tublcvados, no queriendo.hacer diterencia en¬ 
tre Jefuitas, y Jefuitas > aunque de Nación , de genio , y de 
rnterefles tan divefíoí , refolvio desfogar fu coleta centra los 
Jefuitas Portuguefes., que citaban en fus manos. Comenzó 
por arrojar improvifamente de la Corte los tres Confcuores, y; 
intimó al mifmo tiempo prohibición general á todos los JcIuíts 
tas, que no fe atreviefien en adelante acercar á Palaciq. Eípaf- 
ciófe luego por toda la Europa a quei célebre Manifiefto , en 
que fe hace reos á los jefuitas de la rebelión formada contra 

M. E. y fe les culpa de haver íoftenido abiertamente la guer-, 
la comea los Exeicitos conviuadas de los , dos Mouaicasv Ma-j 

ch^s 


chas otras cofas fe dlcéti allí cofttrájos Jefuitá^ íodas faifas, 
alteradas , que no es aquí lugar de examiriarj y baila obferyati 
que qualquiera que leyó aquellos folios , ( y quien no los ]e*5 
yó ?) pudo fidlmente comprchender, que el Míniítro roaqui;^ 
naba alguna cofa de eftrbpito en daño de los Jcíuitas > y qual- 
quiera que haga memoria deberá confefiar , que fu cxpulíiotf 
citaba yá dcfdc entonces determinada. En realidad la fe paran 
cion de los Confesores , que fe anunciaba en aquel Maniíiefto,; 
como único efefto de la Real indignación , era pena deroaíia^ 
damente pequeña para tan graves delitos: ni era correfpon^ 
diente i la dignidad de un Monarca , que íe publicaíTe un Ma- 
nifiefto con íolo el fin de jufiificar la reíolocion > que bavia 
tomado de mudar Confeflor , cofa que qualquiera particulac 
puede hacer á fu güilo, fin tener que dár cuenta á nadie. Que, 
lia, pues, fignificar el Manifietto alguna cofa demás, que aho^ 
ra y^'á la vemos efeduada > y por cierto que en aquel tiempo 
no íc diícurria, ni aun por fueño en el atentado de tres de. 
Septiembre, que íe figuió unañodcípues. 

El ptoyedo de arrojar á los Jefuitas de Portugal, no p<^ 
dia execu taife fin diígiilo de ia Nación amartiísima 5 fiempre 
de elle Orden , y fin dár que decir á todo el Mundo. Parecióle 
al Miniílro , que era forzoio quitarle antes el crédito , y ctlfi 
roacion que gozaba ,y ponerla en un afpedo odioío > y abo¬ 
minable. El no podía hacer ello por sí íolo , llama , pues , en 
focorro la autoridad Pontificia , y obtiene íccrctamente del 
moribundo Pontífice Benedido un Breve, por el qual fue conf- 
tituido el Cardenal de Saldaña Vifitador, y Reformador de la 
Coropañia en iodos los Dominios de Portugal. Pero atiendafe 
bien al uío del Breve,y al fruro de la reforma. El Breve fue ex¬ 
pedido en Roma el primero de Abril de 1758. ni pudo llegará 
Lisboa haíla los fines de dicho mes. A pocos dias,e(lo es ci i y., 
de Mayo, el Cardenal Vifitador, fin haver llamado, ni interro.s 
gadojcíuita alguno, publica impreíTo un largo y erudito 
Decreto, ( que yá debía de hallaríe ciípucfto á marchar á U 
primera orden de mucho tiempo antes) en el que declara , que 
todos los Jefuiras cxiüentes en los Dominios Portugucíes, de 
Europa , de Af. ica , de Afia, y de America , fon publicos.y ef*i 
candaíofos negociantes. Eíle Decreto íc embia en gyro por to^ 

do 




€6 cíMijn<!ó,y fe tradace ea todas Lenguas. De efte modo uní 
Breve ApoftoI¡eo,quc íe havia’pedido para la reforma de los Je*- 
liíítas, no tuvo en efedo otro ufo que el de infamarlos 5 y los 
infamó fin razón , como podia moftrarfe de mil maneras 5 pero 
baile decir, que el Cardenal Vifitad9r,por mas que los ha buf< 
cado , no ha podido encontrar en poder de los jefuitas,alguno 
de aquellos libros de cuenta , finios quales es impofsiblc una 
,Verdadera negociación , como h\ miíino lo ha confeííado. 

En confequcncia del íobredicho precipitado Dccreto^el Cara 
denal Patriarca * por orden de la Corte, fuípendíó de confeílar,- 
y.predicar á los Jefuitas del Patriarcado , no obllanté las Bulas 
Apoflolicas, que prohíben expeeflamente álos Obifpos ci fuf- 
pender enteras Comunidades Rcligiorasjy además íobrepafían-j 
do las reglas dei Derecho Común , los íometió á tan g* ave pe¬ 
na , fin intimarlela fiquiera,y fin permitirles tampoco la neceí- 
íariá defcnía.Y porque el Nuncio Apoftolico fe conftíTaba con 
Un Jefuíra, es arrojado repentinamente fu ConfeíTor de Lisboa,;, 
y todavía no havia llegado la noche de tres de Septiembre. 

. tftos paíTos por mas que fueílen violentos > e irregulares, ha 
dexaban de hacer fu impreísion en el vulgo , por mezclarle en 
ellos la autoridad de la Iglefía j y el fyftecna del Mii.iftfo iba. 
adelante : mas el no fe contenta con ello. Los procedimientos 
de Lisboa, por mas que fe coloceaflen, no tcnian bailante pefo,' 
en la confideracion de los Sabios, porque todos fabian iu ver*i 
(ladero origen. Convenía buícat fuera de Portugal quien en- 
trafle en el empeño de defacredit.?*" ios Jefuitas. Comprehen-; 
d-ióio afsi el Miniílro , que por medio del feñor Almada,’ 
refidente de la Corona en Roma , hombre conjunto con el por, 
prcntefco de fangre , y del todo conforme en el genio , gano 
a íu partido una gavilla de Abates perdidos , y de Fraylcs am-> 
biciofos, que no inucho antes fe havia formado en la fanta 
Ciudad , y que animada íegun fe cree del efpititu Janfeniftico^ 
bavia ya hecho mt'.ch('^,pero inútiles, esfuerzos paradciacrcj 
ditar la moral de los Jeiuitas: empeñóla á entrar en fus ideas, 
y la feñalo grandes lucidos , para que le ayodafle en quanto 
pudi<; lie á infam .r á la Ciompañia. 

Parecióles a ios TerruÜantcs, que eran combidados á bodas:^ 
®^da teuian que ver ellos con Portugal, y íiu embargo helo» 

aquí 
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yan ícrvido bien , ó no , ciiganlo tantos libros como fe han cU 
lampado en Roma, en dcícrcdito de los Jefuitas, Eneftos libros f ’ 

íe ha repetido todo quanto en dofcicntos años havian boniita-! 
do los Hereges contra la Compañia > y aíin fe ha dicho mucho 
reas ; fe han tocado todas las cofas mas delicadas, y de mas 
zelos, que pudieííen dar fofpecha i los Principes, y alarmai; 
á los Pueblos contra efta Religión. 

Además de los calumniofos libelos fobredichos , fallan dc 
Roma todos los Correos mil voces faifas, encaminadas á rcbol- 
yer los ánimos de codos contra los Jefuitas, y fe hacían imprU 
nair en las Gacetas, tanto, que hallandofe inundado el Mun-* 
do de infinicis mentitas , el Santo Padre Clemente X}lí. creyó 
deber defraentiilss de una vez , eícriviendo al Nuncio <lc Ef-; 
paña^ Que todas eran invenctones de libertinos ,y de tmbidlofos^ 
quenotenianotrofint que defacreditar un Orden ¡ummameníe 
benemérito de la íglefia, Dcímintieronlas igualmente del modo 
mas íolemne el Supremo Confejo de Caílilla,y el Supremo i 
Tribunal déla Sanca InquiOcion de Eípaña: aquel, con haceC | 
quemar por mano de Verdugo muchos de los fobredicftos lU 
délos ; y eíle, con prohibirlos > fopena de excomunión. 

Llegó entre tanto la noche fatal de d tres de Septiembre; 
en que ciertos malvados Cometieron el fabido horrendo infuU 
tocon^^tra la fagrada PcrfonadcS.M. F, El cafo eraatrocifsimo^ 

>cro nada podía fuceder mas á propofito para los antiguos dci 
íignios del Miniftro. El pretexto de aruinar a los Jefuitas no 
pqdiafcr mas efpeciofoí 5 pero hagafe reparo cnla forma de 
juicio que el tuvo , por lo que á ellos coca , la tarde de el i u 
le Enero de ryjp. quando cftaban entre manos de los agoni¬ 
zantes los ioiquos aífermos , que el dia dcfpucs fueron a)udH 
ciados , fueronarraftradosalas cárceles diez Jefuítas-los mas 
confpiquos, por edad , por grado , y por crédito de bondad, 
que haviaen Lisboa ; y el dia figuiente 12 del mifmo mes fe 
publica un proceflo, en el qual íe da por cierto , y probad», 
que los Jefuitas han fido cómplices del mifmo atentado , y aún 
cabezas principales de la fupueíiaconjura. Imprimcfe che Pro-» i 
fcíTo , yfe remite á todas las Cortes ,y todavía no fe havia ! 

examinadoájeíuíta aiguao^y mucho menos le havia hecha ' 







M ntcelTaríd eáftó con IdS réos; ti! ellos liaviáb depüéfto pa 4 
labra contra ellos,como igualmente fe haconfeíTado en los fubs 
figuientes folios, en los qualcs íe atribuye elle obftinado íilcnr 
cío dé los reos á las faifas doftánas cié los Jefuíías y íobre la 
obligación de no revelar el cómplice. De efte modo un delito 
de mera palabra de aprobación, © de confejo, (qual le fuponc 
fer el de los jefuitas )que no podia probatíe fino por la depo- 
Hcion de aquellos que lo huvicran oído, íc cfparcc , y publica» 
como concluyentemente probado; bien que aquellos foIos,quc 
pudieran haverlo oída, nada, nada hayan dicho de efto. Qnah 
quiera que reflexione fobre eftas cofas lera ferzofo que con-: 
íefle , que la jufticia de Lisboa , por lo que toca álos Jefuitas, 
es entera mente diverfa de la de todo el Mundo. 

Mucho mas deberá decirlo aCsi quaíquiera , por poco que 
examine elTobrcdíchoproceflb. En el antetodascofas íe clta- 
blcce una dodrina por cierto /amás oída ; cílo es, que en tal 
genero de delitos, faltando las pruebas legales, bailan para 
proceder al catiigo las Ampies preíimipciones, íi el prctumpto 
reo no excluye pofitivamcntc de sí el delito con aplicarlo á al¬ 
gún otro. Y dcfpuesdeeíto , una'dodrina tan ruin, y miícra-: 
ble como cfta fe aplica todavía peor , pues no fe alega contra 
los Jefuitas otra cofa, que prelumpcionesvanllsimas, las qua¬ 
lcs , b nada prue ban , ó íi algo prueban es antes bien fu inccea- 
cia , como en efedo aLi ha parecido á todos losqusio haíí 
examinado 5 y íin embargo es de Creer , que quien compiló el 
píoceíTo introduxefle en él todo aquello que labia , ó que po*. 
dia de alguna manera probar íu pretendida complicidad, 

Lg mas admirable es , que en el proccíTo fobcedicho fe dcí 
clara cabeza de la conjuración el Padre Malagrida , aunque cite 
Ecligioíoyá defde cafi tres anos antes eftaba aufeniedéLisboaj 
donde íe fuponc urdida la iniqua trama; y aunque en todo efle 
tiempo no huvicflc puefto los pies en aquella Ciudad , pare?» 
cera increíble ; pero ello es cierrifsimo. Efte zeloío Mií^íioncro 
dcfdc el tiempo del célebre retremoto fue obligado á íalir por 
fuerza de Lisboa, poique funcftaba,y encnflecla la Ciudad con 
lus Sermones, en que para excitar ei Pu-blo á penitencia anda¬ 
ba gritando por las Plazas , que el terremoto era cafligodc 
Pios.El entonces íe letkó al Colegio de Setubal,cerca de ficr^ 
B leguas 
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leguas diftantc dé Lisboa', y ño bolvio más a'áqucnaCiudácr,> 
fino para ir á la ptifion. Cómo, pues, dicho Padre pueda haveí 
manejado una conjuración en tama diftancia de los conjurados^ 
no es fácil de comprehenderíe : con todo eflo la cola le da po^ 
cierta en un procclTo en que todo confia, y nada íc ptueba. 

Dcípucs de algunos mefes de trabajo, y de cftudio falio 
otro procefio en íubfídio del primero: mas aquí fuéquando el 
Publico no íupo dilsimular fu íorprefa. Quando él cfperaba 
pruebas mas claras, y roas convincentes, vio que íe le prelenta- 
ba una efpecie de diíiettacion Fraylefca contra la rooral, laá 
máximas, y el íecreto myftctioro govierno de la Compañía ha-? 
116 , quede ciertasíentencias dei Padre Bufembaum, efiaropa-^ 
das cien años antes , fe pretende deducir, que los jeíuúas han 
concurrido al atentado de tres de Septiembre , y aun tanobiea 
que han íido fus primeros Architeélos. Al comparecer ellos fo% 
liQs no huvo quien no comprchendicflc , que neccflariamcntc 
debían faltar buenas razones, pucílo que íe recurría á colas rao 
diíparadas, e impertinentes. Mas aquellas cofas que parecían 
diíparahdas, c impertinentes al objeto principal de la caula. 
Cían no obftante muy dcl ctifo para los oenhos defignios del 
Miniftro. Quetia él arrojar del Rey no á los Jefuítas, y aísi era 
precifo poner en trage de reos no á dos , ó tics íolamentc, mas 
á todos los jefuítafc lin excepción. Bra neccfiaiio probar , que 
baftaíer Jclüita para fer reo ; y efio no podra lograrle fino 
con deaionftrar dcfde luego, ( ó bien, ó mal ) que la doctrina 
moral de los Jefuítas es pcrniciofa,que ion íediciolas íus máxi¬ 
mas , y que fu govierno fecrcto lleva de Tuyo á las trayeiones, 
y á las conjuras. Que finalmente toda la Compañia es un cucc^ 
po totalmtnto infecto,y corrompido, como pretendió deroonfi. 
trar el Abate Gover,celebre janícnilta. La cola (no puede ne-j 
gaefe ) fue bien peníada ; y juraría yo , que fue digerida en las 
conferencias de Roma 5 pero en todo cafo fi no íc ttacn prue¬ 
bas mejores , el Padre Malagrida es inocente, 

i^alio finalmente el Real Ediflo de Ucxpulfion de los jefui-j 
tas. Mas ó ! quancas colas fe prelentan en él dignas deobícr-í 
vacion l Hace cierto lumma difonancia , como un Minifiioze-? 
Joío dcl honor de íu Soberano , antes de hacerlo rubricar por 
ti Rey, iio tü haya cóliderado mejor. Veamos algunos paflages. 
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IBn él fe afirma acci{ivámentf,qtic los Jcfuitasde Roítu ion 
todavía mas reos que los Portugaeícs: Han excedido túdos los 
execrandos delites de los Portuguefes, Tpor que} Par bavir efpar» 
fido agregados denegras calumnias t Hmpofturas.contra U alta re- 
patacton deS. M, F, Finjamos por un racmento , que cfto íea 
Verdad : Es bien cierto , que nadie querrá fácilmente conce^ 
der , quccftc hablar mal de un Principe fea mayor dcüto, que 
fraguar contra el rebeliones formales, y ticatlc formales arca»- 
buzazos. Y dcfpues de todo, cómo fe han verificado en Lisboa 
;cftascalumnias,c impofturas eíparcidaspor los jefuúas de 
Roma ? Que pruebas fe han hecho i efte fin ? Qué certeza fe ha 
tenido de ello? O ! que lo ha cfcrico de Roma el feñor Almada, 
y lo ha eferito al feñor Carvallo fu paricntejy cffo bafta. Aho- 
.rabien: cfte íeñor Almada ferá fin duda un hombre de graa 
talento , de rara íabiduria , y de una probidad incomparable; 
pero fe í^abe , que él es furiofiísimo contra los jefuitas: que 
no trata fino con fus enemigos, y que no puede íufrii diícurfo, 
p converfacion alguna , fino firve , y es parafu dcfcrediio. De 
donde fale, que á fus rcfolucionescn efte calo no fe deb * U 
menor f e. Diráíc acafo , que el oo lo ha eferito íolamentc.fino 
que ha embiado á Lisboa los documentos auténticos, y aü el 
mifmo cuerpo dcl delito en varios folletos,' yeícritoras, que íc 
iian hecho gyrarcn defenía de los Jefuitas. Pero fuera de que 
xncftos folios,y cícrituras, no hay una fola palabra, ni un íolo 
acento , que toque aun de lexos al^honor de S. M. F. cómo íc 
prueba, que eftos folios, y eícriruras fean obra de los Jefuitas? 
Faltan acafo á eftos Religioíos algunos amigos. y adhetcntes 
capaces de intcrcllarfc por ellos , y de emplear la pluma en fa 
defenía? Y demás de efto,cóíno fe prueba q no fean produccio-j 
nes de un taymado enemigo de los Jeíuitas,el qual por cfte cm 
mino aya querido hacerlos todavía mas odiofos á la Corte de 
Portugal? Pues quc,oo hemos vifto reciéceméte otros cxcmplos 
de una tan fina malicia ? Luego fiempre fale verdad,que en Lisw 
boa no le certifican bien ios delitos antes de publicarlos. Por lo 
demas bien inocentes deben fer los Jefuitas Porcuguefes, fi ion 
ttasreos tod * vía que ellos los Jefuiias Romanos, los qudlcscn 
®»edio de tan liornble fuego , le han mantenido fiempic tran¬ 
quilos, y con teligioía modeftia han podido íufcir,y callar, co^ 
B 2 mq 



mo puede .neüigíiar toda Rorua , ano obííanfe eí Pueblo Roí 
mano en eftaocaíion ha hablado mal de la Juaida Portiigucía¿ 
y ha lacerado publicamenta en las convcifaciones a aquel Go«i 
vierno, (como aííegura el Authoc dcl Apéndice ) íi por otro lado 
k mayor pacte de la Prelatura, de la Nobleza, y cípeclalmcntc 
de Us familias Principeícas (como altamente fe duele el mifmo 
Author) ha tomado partido á favor de los Jeíuitas, en cfto t04 
do, qué culpa tienea ellos ? Es demafiado atribuir al crédito de 
ellos Padres el imaginarfe, que pudieífen ellos con (olas (us 
infiouaciones rebolver una can gran Ciudad contra la Corte de 
Portugal, fi las irregularidades cometidas por aquel MiniUro no 
fueran por si mifmas íobradamenic vifiblcs , y patentes. Pero 
fin que los jel’uitashablaÜea , Roma acaíono lo eílaba viend'o 
por si miíma ? Y un Pueblo generólo , y jado podra dexar d« 
declararle á favor de la Innocencia oprimida^ 

Si no obílantcalgunos de ios Jcluitas, que en Roma paílait 
de quairocieotüshan tenido acalo algún compalsible def^ 
ahogo contra aquel Miniitro, ciertameme no han proferido una 
íola palabra contra el Rey, a quien tieuen, y creo que lendráo 
ficmpre infinifa veneración. Eo peor que pueden haver dicho 
del Rey , es lo iniímo que dicen cambien comunmente los Se-í 
glares, es á laber,, que no ella bien informado, y aun también, 
que ellá engañado de fu Miniitro. Pero acafo es ello lo milrao 
que infamarlo ? El eílar engañado por ventura , no cs una def-s 
gracia á que todos los Principes elláo fujecos ? Y no es ello mif- 
mo íu mejor dcfenfajfi alguna vez cometen algún error í' El 
feñor Carvallo quiliera, fegun parece , quede él también íc 
hablafle con la milma refervaí y aun parece que ha entrado eti 
la ptctenfion , deque no le debe diftinguir de la Pecfonadcl 
Rey , y de la luya. Todo quanto fe dice contra el fcliciisimo,y 
glorioíibimo govierno, que es lomilmo que contra él , quiere 
que fe coCidere como injuria del Rey,y fe calligue corno delito 
pero ella pretenlion es ñn duda bien ridicu.^ 
la. El Munao hará ficmpre gran diferencia entre el Rey , y élj 
y como nadie fe hallará que no alabe la Índole dulce,y blanda, 
la incomparable clemencia, y la oprima intención de Jofcphi 
Primero, Rey de Portugal , afsi no (abemos como íehabUrá 
en todos los ligios venideros de Don Se.bañian Jofcph de Cae-, 
vallo , fu Miniitro. Pero bolyamos a| Edicto. £n 
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- En M fe Hace faber a todo él Mando ; qné los Jefuítan ejlá'n 

deplorablemente corrompidos en el cuerpo » que conflituye el govier^^, 
noy y el común de h Compañía d diferencia de todos los otros Qrdc^ 
nes Regulares, y Comunidades, las quales fiempre fe confervaron en 
h loable ,y exemplar obfervancia. Mas aquí e\ Publico tendrá 
íumma curiofidad de faber , cómo puede el Miniftro de Lisboa 
formar elle juicio comparativo {obre todo el cuerpo de la Com^ 
pañia , y íobre la obíecyaticia de todos los otros Ordenes Re¬ 
gulares? Preguntará , fi el por ventura ha vifuado con autorn 
dad Apoftolica toda la Compania , y todos los otros Ordenes 
de codo el Mundo l Y finalmente concluirá > que él abanza co^ 
ías, que ni fabe^ ni puede íabec, y que poniéndolas en boca de 
íu Reyje hace harto mayor agravio que los Jefuitas Romanos, 

£n otra parte hace decir ai Rey > que entre los Jeruítas no 
profeffos podra.acato haver algunos inocentes , por no haver 
hecho aún las .pruebas necejfarias para confiarfeles los horriblei 
fecretos de tan abominables conjuraciones , e infames delitos, SupCM 
ne , pues, que las pruebas que fe hacera en la Compañía, par» 
fer admitidos á U proíeísion , no fon otra cofa , que enfayás 
para trayeiones, y para conjuran, y ^ue U folerane peoteísioa 
de quatro Votos fea lo mifmo, que iniciaríe á las may.ojes mal¬ 
dades j pero ello á joicio de quien fe quiñerc es mucho decir,; 
y pellizca un poco en lo impío. 

Hn otra parte le hace decir, que losjefuitas le han ufurpafl 
do una gran partede todos fus Ettados delBiaül > con tan vio^ 
lento progrejfo , que fi. fe les diejfe tiempo aún en menos de diez, anos 
Je huvieran hecho inaccefsibles., e infuperables d todas las fuerzas de 
la Europa juntas en uno. Mas quien no vé que aqui hay mucho 
de exageración ,y de increíble ? En menos de diez años todas 
las fuerzas de Europa no ferian bailantes á arrojar de acullá á 
los Jcíuitas; y entre tanto , haviendo querido el folo Rey de 
Portugal arrojar á todos, no ha tenido precifion, nlaíin de em¬ 
plear la poca mllerabk Tropa , que allí fe hallaba j fino que 
ha bailado una íola mirada íuya deídeñofa para hacerlos par¬ 
tir fin dilación ,y fin que íe haya hecho por fu parte Ja mas 
ininifna rcfiftencia ? 

Demás de cito , en un lugar hace decir al Rey , que los Je^ 
fallas han fido liecnpre favorecidosj, beucñciados > y drlliaw 

guidos 



guidos fobre los otros Ordenes Regulares; no foíamenre poí 
^ , fino por iodos fus gloriofiísimos Antecefiores, baila que¬ 
rerlos tener ficíDprc cercanos al Regio Trono. Todo lo qual 
es ccctifsimo , y losjefuitas lo tendrán fieinprc en memoria 
con vivos íentimicntos déla mas reconocida gratitud. Dcípues 
en otro lugar íc le hace decir i Que Us deplorables txperiensi as d§. 
tajl dosjiglost noteria i y evidentemente bandemonjirado ^ que la 
confervadon paz publica de aquellos Reynos , era imompatiblt 
fon los Jefuitas, Pero aquí el Publico hallará uoa mani-- 
fiefta contradicción , y no ferá fácil concordar ellos do* 
textos entre simiímos. Y bien, cómo con tantas, tan noto- 
jias, y tan evidentes experiencias continuaron fiempre por dos 
Üglos aquellos gloriofiísimos Monarcas , no folamentc en ton 
lerar en el Reyuo gente tan pcrnicioía , fino en acariciarla, ca 
cliftinguicla f y en quererla fiempre vecina al Trono? Hntienda- 
Jo quien pudiere , y pallcínos oofotros entre tanto á la patip 
4 iípofitiva del Regio £di£lo. 

Todos los Jefuitas exiílentes en los Dominios dé Portugal, 
cjueíc eüienden áUsquatro partes del Mundo, ion declarados 
por elle Edi^o craydorcs, rebeldes, agrefforcs,y enemigos 
-del Rey,y del Eftado.y cooio cales , fon dcínaturalizados 
pcokriptos, y vandidos, fopena de muerte irrcmifsiblc. Demás 
de cfto, con cxemplo de rigor nunca oido, fe prohíbe, pena de 
Ja vida , á todos los Portugucíes , el tener comercio alguno de 
-palabra, ó por eferito con qualquiera jefuita de loslobredw 
-Chos defterrados , en qualquiera parte dcl Mundo , que fe ha**’ 
liare, bolamente por un efedo de benignifsima clemencia, y; 
á puro titulo de compafsion , fe permite, que puedan quedar 
en el ^tyx\o aquellos particulares individuos JtJmtas todaviano 
pfopjfoi', que por fuerte fueren bailados inocentes, por> haver ignora* 
do las maquinaciones de fus Superiores ¡con tal, que obtengan del 
Cardenal Vifitador la difolucion de íus Votos Rcligioíos. De 
efia benigniísimá clemencia íc hablará poco dcípues. 

Entre tanto, en coníequcncia del rtcmerdo Ediólo,todos los 
•Jefuitas alli exiílentcs, halla los Lcg05,(i los qaalcs es forzofo 
decir, que no fe recatan los importantes íccretos de las cunju-í 
laciones )ion cfcdivamentcarrojados de Portugal. Y poique 
uo pueda decicíe., que íe hace allí.cola alguna con regia pv^r 
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ib que toca á los JcTuihs, no fon ya co»ro quiera dcffcrradoS^ 
ícgun fe ufa en qualquicra otra paite,con fimplcs publicacio¬ 
nes de vandos , y prefixionesde termino,dexando en lo demás 
i cada uno la libertad de marchará dondemas bien le cítuvic** 
ic ; fino que de fus cafas fon derechamente conducidos al Na-4 
vio, y á centenales por vez fe traíportao á las coilas de Italia, 
donde íc quiere dcxatlos , como fi aquella Corte tuvicílc de¬ 
recho de mandar en cafa de otro. Ahora en vifta de tan cxceí- 
íivp rigor corra unaComunidad de Rcligioíos,que fiempre han 
fido los mas amados de la Nación generofa Poriugucía, y los 
mas cftimados en aquella Corte, el Publico vádifeurriendo ío^ 
bre las diverías razones que fe alegan ? pero no hay apaticr>cia 
de que cílb todavia fatisfccho. Y anre todas cofas, ( dice el) fí 
los J.cíuitas han verdademente concurrido en el atcBtado de 
tres de Septi€‘mbrc , por que no íe traen pruebas, que alcan¬ 
cen á pcrfuadirlo ? Porque no toma cxemplo el Miniftro de 
Lisboa del Parlamento de Paiis, que ha informado al Mun-j 
do con la mayor diftincion de todos los Autos del infame Daa 
miens , bien que eftc era perfona vilifsima, y íu delito innega¬ 
ble ? Por que el en vez de publicar la verdad , parece que foJo 
cíludia en ocultarla ? Ccncedaíe en buen hora, que dos, ó tres 
Jefukas hayan realmente concurrido. Que ? Acafo es cítara.* 
zon bailante para llegar al extremo del exterminio de todos 2 
Y fi fe quiere que fean todos caftigados , por felo la razón de 
que todos ion de una mifina clpccic; por qufe.pucs, el Miniftro 
no pega con toda la clpccic humana , pues los aíleftnos de S, 
Kl, F, eran hombrts ? Por que alo menos no arroja de Portu¬ 
gal á todos los Portugueícs ? O por lo menos á todos los Lis- 
boncíes del cuerpo de la Nobleza, pues ellos eran de ella Na¬ 
ción , de efta Ciudad,' y de elle cuerpo ? Pero es cofa abiolut*^ 
menee injuíta caíligar muchifsimos inocentes por eauía de po¬ 
cos culpados , aunque conftituyan entre si un cuerpo moral de 
comunidad: ni fe hallará en Nación alguna culta cxemplo de íc- 
mejante barbarie. Quando el celebre Fr.jacoboClemente , del 
inclyto Orden de banto Domingo, con golpe de puñal quitó la 
vida a Enrique UI. Rey de Francia , (único excmplo de uii Rey 
•muerto por mano d£ Religioío) el reo cogido en el hecho fu6 
hecho al punto mil pedazos 5 y íoUmente fue ajufticiado defi 
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pues fu R. P. Prí<>r i cjtié lo avia ánlmáíió ^ laíníífül-éSipfeíra'l? 
mas «o por efto fueron tratados como reos todos los otros 
ligiofos Dominicanos, 

Si contra los Jefuitas milita la razón particular de fu doüri-^ 
na , de fus máximas, y de íu govietno : en que coníide, que 
íiendo eílos males, como fe dice en el Regio folio ^ inveteran- 
dos, y tan antiguos como es la mifma Compañia^ nadie en doi 
figlos enteros lo haya conocido en la Corte de Portugal halla 
eñe feñor Carvallo ? Que quiere decir, que antes de ahora' 
no haya caído en ello el mifmo Rey , Principe por lo demás de 
tanto difeernimiento , bien que deíde fu primera infancia haña 
cftos Ultimos tiempos haya tratado familiai mente á los Jefui^ 
tas, y de uno de ellos fe haya ficmpre férvido de C<\nfeíror l 
Por otro lado , ü eños males fon comunes entre los Jefuitas de 
manera , que todo fu cuerpo puede decirle., como le afirma 
el mifmo folio deplorablemente corrompido , que quiere d«n 
cir, queá pefar de eño los .Summas Ponclíiccs , empezando 
dcfde Paulo líl, haña el preícivte Clemente XUI. todos, fm 
exceptuar ninguno , han alabado altamente á ella Religión, y 
la han dado cxpreffamcRte cfiitiilo de B^nemerito de U 
corno podremos demonftrar por serie chronologica al Authoc 
dcl Apéndice, fi eftimaíTemos digno de alguna rcfpueüa 4 un 
Bfccitor tan incivil ¿ Sieñacorrupción están antigua , y tan 
univerfal en toda la Cotupañia , que quiere decir finalmente, 
que tantos Principes de alca penetración,y tantos no menos fa^ 

, que zelpfos Prelados de la íglelia no lo hayan conocido 
iiaña ahoral .Sino quetodavia futren áeftos Rciigioíos, y aU 
gunos le valen de ellos en el govietno de fus proptias almas, y 
dé las de otros ,y fe hallan fiemprc contentos ? Sea quinto fe 
quiera de grande la aftucia de los Jefuitas r ningún arte huma^ 
na podtia engañar á todo el Mundo, y por tanto tiempo fe pre-, 
tende que fu moral lea xelajado* Mas fuera de que ellos Relin 
gioíos, en las materias morales no fon muy uniformes, efiando 
cada qual en libertad de abrazar aquellas íentcncias, que juzga 
verdaderas, y íeguras, como le prueba elle aflumpto \ Será juú 
•ío traer para piueba de ello , lo que han eferito fobre eñe ar¬ 
gumento los Anti*Jcfuitas,6 algún ConcinaíY lera juñocreer- 
io ciegamente íobxe la fe de dios ultíutos libelos dc :Roma.Í 

Mas 
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Mas qtijfiü fcra tán fimpíc , y mentecato , ó tan enormeaiencc 
injufto , que quiera juzgar a los Jefuítas por folo lo que dc 
ellos dicen fus enemigos? Quien hará cafodc eaosderaercdica- 
dos librcjos , en que no rcyna fino el cípiritu dc malidiecncia, 
de in:ivilidad, y dc libertad ? La SiiU Apoftolica Cabe qual es 
la doctrina moral de los jefuitas, y mientras ella no la ceníurc, 
Jlíngun particular tiene derecho á ceníurarla. Es noobftantc 
cofa dignifsinna dc notarfe» que los Jefuiras conduzcan lasaU 
mas, (cgun fe dice,por el camino ancho de una moral indulgen^ 
te, y que ellos entre tamo camidTcn por el mas cítrecho, y que 
fus penitentes lean por lo ordinario los de mejores coñambres, 
y mas cxemplarcsdc cada País. Se ptetende , que fus máximas 
fcan pcrniciofas á los Principes, y á los Ehados. Pero por quí; 
fe facan cftas máximas del Buíembaum, y no mucho mejor del 
Bordalobe, del Croifet, del Colombicrc > del Rodríguez , dcl 
Luis dc la Puente, del Petíonio, dcl Señeri, y de otros muchos 
Eferitores de la Compañía, que han dexado en fus obras las en- 
ícñanzasdc li masperfefta virtud chriüiana i Si el BufeoiH 
baum, 6 algún otro Efccitor dc la Compañía, anres de la con¬ 
denación de las propoficiones, ha caldo en algún yerto, acafo 
por eíTo aquel error ha pallado á fer maxíma de los Jefuiras? Y 
que , no han caído también en femejantes, y aún en mayores 
yerros , otros Eícritores de otros Ordenes , fin que por eífo 
le le haga á íu coman ,y cuerpo un objeto dc acuíacion , y ua 
titulo dc confufion , y de deshonra» 

Por lo que hace al govierno dc laCotnpañia , es cofa paCmo-í 
ía,quc nn Regio Miniitro,á quien en lo demás no fe le niegj el 
prez de mucha penetración , haya caldo en la fimpleza de cree 
una fabula tan pueril, y de hacerla como la bafa de un Edicto 
Real. Ella fue inventada por alguna ruincabeza , ya dcídelos 
primeros tiempos de la Compañía j pero fac recibida con mofa 
dc todos los babios , y no ha bavido quien la crea fino es los 
bobos. Pero en todo cafo nadie ella en mayor proporción dc 
avctiguatlo que el feñoc Carvallo. El tiene co fus manos todos 
los archivos dc los Jefuitas dc Portugal. Puede-pues,regilirac 
á íu placer codas las Caitas de los Generales dc la Compañía. 
Véalas , y imprímalas todas, empezando por las de San Igna» 
íio , halla las dc cite ultimo Padre Lorenzo Ricei. Entonccf 
C íq 




fe vera íí en el g<r/ierno de la Compañía hay algún otro íecrtf-^ 
10 fuera de aquello que por los Summos Pontífices ha fido aproii 
bado en fus Conrtituciones. Mas no hará el efia gracia á los 
Jcíuítas, antes bien andará rebolviendo fus archivos, parar 
ver fi en ellos halla alguna cofa que pueda ferlos de deshonor,’ 
para publicarlaj y ciertamente hallará defedos, porque al fin es 
Comunidad compuefta de hombres, y entre los Jcíuítas todo 
íecrcrivci pero al mifmo tiempo verá , que entre tíos , los 
defeflos, quando fon probados, jamás íe ván fin cafiigo; y ha-j 
liará mil exemplos de Jefu'itas embiados con Dios , y dcípe-j 
didos de ía Compafiia por algunas culpas, que acafo fe huvic^ 
ron tolerado en otras Comunidades, 

Aísi difeurrecl Publico ,que íabe algo difeurrir , y todoí 
concluyen , que el Miniítro de Lisboa fe ha empeñado en niu-í 
cho: mas que en efefto, por querer prob ir macho, no ha pro^ 
bado otra cola, que una firme reíolucion de íu parte» de arrojar 
por qualquier medio , y ruodo á los Jeíuitas , y apoderarfe de 
fus bienes. Y no hay ciertamente quien no vea en fu conduda el 
apologodc aquel lobo , que primero determinó fixamente tra-, 
garfe al Cordcrillo , y anduvo defpues bufeando pretcxtos¿. 
Hajeie metido en la cabeza hacer creor al Mundo,que la Com¬ 
pañía de Jcíus es el peor de todos los Ordenes Regulares. Pero 
el mundo no parece muy difpuefto á creerlo , ni Ío creerá ja- 
roás, mientras no rea en los jefuitas ciertos defordenes, que 
tal vez fuclc ver en algunas de aquellas Comunidades, que 
Jjtm^re 'Je han confervado en la loable eoíemplur obfervancU^ 
Mas todo lo contrario dice aun el vulgo mas groíero , que sé 
íus continuos, y fervorofos trabajos en bien de los próximos, 
pobre todo ha pretendido ponerlos en defeonfiauza de los 
Principes, como á machinadores de fediciones, y de conjuras. 
Mas íaben bien los Principes, que los Jefuitas han fido fíem- 
•pre , y fon todavía de íus mejores, y mas leales fervidores. Lo' 
faben efpecialrocntc los Serenifsimos Reyes Portugucíes-, que 
por medio de los Jefuiras han adquiridoinuiusrables vaífailos 
en la America , que citaban antes difpcrfos en las felvas , y 
que con el trabajo , conU iudufiria , y aun con la fangre de 
los miímos Rehgioíos, han dilatado notablemente fus conquií- 
|as, y íu comercio en el Afiica, y el Afia; por lo qual . no es 


mata- 








ftíafavilla r 'c(tte1os Hayan eftimadd , y diftinguido ficmprc lo, 
brc todos los demas Ordeñes RcgularcSé En fin, poi* cjuercr de¬ 
cir mucho en defcredíto de los JeTuítas , podido lograr 

el dcfacrcditatlos , y haciendo conocer dcmafiado claramente 
íu particular pafsion > ha puefto en duda la juílicia de fus pro¬ 
cedimientos contra ellos. Y á la verdad , no parece que los 
procedimientos de Portugal, aunque apoyados de tantos 

los de Roma , hayan hecho todavía la mas minima imprclsion 

en la mayor , y mejor parte del Mando; fino es que por mayor, 
y mejor parte del Mundo fe ptetenda , que hay amos de enten¬ 
der una tropa de fanáticos /que nada diíciernc,ó algunos pocos 
Rellcioíos, que abrigan , y guardan un rencor antiguo , y ar¬ 
rabiado contra los Jeíüítas, fin poder producir para cfto alga- 
na buena razón. Lo cierto es, que havicndofc ya clparcH 
do por toda la Europa los Manifieftos de Lisboa , cu los qua- 
les, con los mas negros colores, fe pintan las Miísior^cs ultra- 
marinas : cfto noobftantc, Barbara ,Reynade Eípaña, y herr 
mana á mas de cfto del Rey de Portugal, dcx6 en fu teftamen- 
to .á los jefuítas Portugucíes un legado de loog. cícudos^pará 
emplearlos en fus Mífsiones de ¡las Indias Oficntales: Icñal 
evidente de que cfta labia Princefa nada creía de lo contenido 
en los mifmos Manifieftos; y fin embargo quien mejor que ella 
podia Caber la verdad ? Sí cfto no baila , he aquí en medio de 
cfta tan fiera pccíccucibn Pottugucía , mas de ciento y ochen¬ 
ta Obifpos, de los mas confpiquos de Efpafia , Francia, de 
Italia, y de Alemania , comprchendidos en ellos todos losi>e- 

lenifsimosElcaorcsddfacro Romano imperio, que efenven 

Cartas cficaciísimas al Summo Pontiñee , para empeñarle á 
defender, y íoltenec , contra los esfuerzos del Infierno , á 
la Compañía de Jefus: Orden, como ellos dicen, no íolamen^ 
te muy benemérito de ¡a lylejia , por lo que ha hecho , fino tam¬ 
bién el mas útil , y profiquo de todos, por lo que él ha (ido , y 
es de prefenre , y porque en las ca'idades de bondad , de tm- 
blcza , y de doctrina , no es inferior á ninguno, La colección 
de ellas Carras no feria por ventura rcípueíta mas que bañante 
a las Reflexiones , a\ Apendiee , y a los ouos iníullos librcjos 
de Roma ? . n. 

’ Dirán acaío los enemigos de los Jcíuit^s , que eftas Cartas 
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han üdo procuradas por dios : fea afsi crí horá buena, bícrt 
que cfto DO es verdad de la mayor parte de ellas. Sin embargo 
parece pofsible , que tantos Prelados lluftres déla Chfiítian<í 
dad quiüeffen dar á la Cabeza vidbledc la Igleíia un tan am^ 
pío tcíUmonio de la Compañía , fi la crbyeücn un cuerpo ia-í 
«Clonado i Lo cierto es ,que eflas Cartas valen harto mas que 
Jas pocas Paftorales, cílampadas por fuerza de losObifpos 
Portuguefes: uno de los quales , ( digafe yá libremente , pues 
ya ci muerto, y no cfta yá ípjeto á las venganzas del Miniftro ) 
cuo es , el Obifpo de Ebora , poco antes de publicar íu Paito- 
ral contra ios jcíuítas , hayia eferito Cartas favorabíliísimas á 
a la Compañía , moftrando gran fentiosicnto de la injufta per*á 
Jccucion , (comod dice) que fe hacia a hombres inoecntií^ 
llamos, y aun á los mejores Religiofos de todo aquel Reyno« 
vTanu verdad es, que con el terror , y la fuerza fe diípone de 
todos los corazones, y aíin de los didamenes de los hombres, 
y le conítrincporfín á los Miniítros del Santurio 4 decir lo 
Contrario de lo que íienrcn. Pero veamos finalnacnte la benig* 
mísima cicnacncia , que fe quiere ufar con ios Jcíuítas to^ 
davia no profeííos. / 

£1 Miniáro , defpues de haver decretado la expulfion de toa 
dos los Jcíuítas ? conoció, que no era bien embiat fuera del 
Keyno los jovenes de la Compañía, que además de ícr rouchosr 
en numero, eran todos genre cícogida ,y de mucha habilU 
3 • pensó por Canto remediarlo lo mejor que pudiefle i y fu- 
poniendp en el Cardenal Viíitador la facultad , que verdadera-j 
mente no tiene , de poder difol ver fus Votos , inventó efta diw 
ercncia entre los Jeíuiras profeíTos, y no profeííos , que aque- 
os, por eüar yá admitidos al fecrcto de las cenjuraciones* 
eran todos reos del atentado de t.es de Septiembre , por la 
quaf debían dcfterrarlos todos 5 pero entre ellos algunos eran 
dignos de cornpaísion , por haver acafo ignorado las machina- 
por lo qual pcrmiiia , que aquellos 
fa fiiffí'í-n de ella fegundaclafle , que por ventar 

ra fueflen hallados inocentes, pudielfcn confervarfe t n el Rey^í 
DO , con tal quelograñcndcl Cardenal Vifitadorfu Dimilio^ 
na. Imaguiofc con ello haver hallado un bcllifsimo expedicn-j 
te para dqhaccrfc de todos los Jcíuítas, y confctyar fin embae# 
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|o una Buefiá parte de ellos i tilo es, todos aqliéllos a quienes 
creyó falfauicnce , que podía extenderíe la facultad Gardena- 
licia. El tuvo por cierto, y fentado , que todos aquellos jove-í 
nes, por qo íet dcfnaturalizados, y vandidos, cotrian en tropas 
¿pedir al Cardenal la Dimiífütia. 

Pero que lo haya penfado nmy mal, y ni aun el miímo crea la 
íupuefta diferencia entre profeflos, y no profcflos,cl mifraq hc^ 
cho lo dice. Se labe, que aun los profefios han íido habilita^ 
dos i quedarfe , con tal, que quificffen paliar á otras Reiigic<j 
res, como fo ha hecho alguno. Sefabe, que no moviéndole 
aquellos jovenes Rcligioíos i pedir, como clpcraba , la Di-, 
milíoria , los Reales Miniaros han fido los primeros á ofrcccc-í 
ícla, y no han andado yábuícando, c inquiriendo á aquellos 
particulares individuos, que por ventara fucilen inocentcsí 
fino que la han ofrecido indiferentcmcRte á todos. Se labe de 
mas, que hallandofc en ellos una invencible repugnancia á 
dexar la ropa de la Compañía , los fobredichos Minillcos 
han añadido las perfualiones mas fuertes , y por fin las amena-í 
atas , y la fnerza , para obligarlos a aceptar la ofrecida benigni-’ 
dad ; Si alguno defpucs de ello íc ha dexado vencer para^dc-í 
3tar la ropa odiola de Jefuíta, por mas que fuelle parte de un 
cuerpo infleionadó, lin mas que ello es repentinamente reco-í 
nocido por un buen Valíallo del Rey, y un bcliísimo Ciudada¬ 
no. Yá fus máximas no Ion pctniciofas , ya no reparable fu 
dodrina, En un inftante le halla rnudado en otro hombre. Mas 
quien no ve por ello miímo, que fe hace la guerra no yá á 
los vicios , yá los errores de los Jéfuitas, mas fólamenic á íu 
avilo, y á fus bienes ? Nofotroseílamos firmemente perfuadi^ 
dos, que aun ios profefios fe huvieran quedado todos , como 
inocentes, con loio que huvieran podido r erenerfe en el avito 
diverío del que traían , pero la autorid ad del Cardenal no pue¬ 
de efienderfe á tanto. Aun fin efib fe ha efiirado demafiadn 
mente , y no podían quedar íeguros en coiiciencia los que han 
aceptado la Dimifibriadc el , que no tenia para darla fuficicntc 
autotidad; pero ellas irregularidades no hacen yá difonancia 
en Lisboa. Deípues de todo cito olmos decir, que aquel MU 
ííiftro iníiflc cetca del Papa , para obtener un Breve facultat iá 
yo, de poder proceder contra aquellos Eclcfiafticos, que c(i 





t^n indiciados Üe romplícidad eñe! atentado dé tris de Scp4 
tiembre. El pide tal facultad y afsi lo prorexta , no ya porque- 
crea tener de ella neceísídad ^ mas por cierta delicadeza luya 
acerca de la inmunidad de la igleíia, y por un a¿lo de cxubcM 
rante reípeto al Vicario de jefu ChtiQo. Pero cita fu delicadez 
za fe hace un poco foípcchofaa quien confidcra , que él no ha 
tenido dificultad de apriíionar,y privar de fus bienes á muchifi 
fimos Jefüitas, folamente por fer Reiiglofos de la Compañía de 
Jelus: lo qual ciertamente no es delito alguno > y mucho me-j 
nos puede ¡latnaefe delito exceptuado. Mucho mas íoípechoío fe 
hace aquel íu exuberante reípeto acia el Sanco Padre , íi fe 
confidera el modo que ha tenido en toda ella dependencia, Ha^ 
cerle cípetar cerca de ocho mcíes una rcfpuefta de cumpli-j 
miento a íu primera Carta , y dexar en duda por tanto tiempo,,’ 
fi U Corte de Portugal quería rcconccerlo per legititno fuccef- 
íor de San Pedro , no parece que fe compone con un reípeto 
tan exuberante. Tener ca Roma como por fuerza un Miniílro 
nada agradable , hacer imprimir en Roma tantos libros, y tait 
iníolentcs, fin las debidas licencias, y fin miramiento algu-j 
no á los públicos vandos , f»bornar los correos Pontificios^ 
viíitar los pliegos de! Nuncio> bolver a embiar los Breves,quaui 
do no fon bailante favorables , embiar á Cívica Vechia los def-i 
terrados a centenares , fin anticipar fiquicra como á Princii 
pe una palabra de avifo, fon por ventura todos cítos unos 
aiRos de gran reípeto ? Encobrefe , pues, squi algún otro 
defignío , que fe quificra cubrir can el fagrado velo de la 
inmunidad , y dcl exuberante reípeto. 

La demanda comparece á nombre de S, M. F. pero también 
'Aman , haviendo decretado el eftrago de los Hcbicos , ponía 
á la frente de los Ediétos el nombre de AíTucro, y los autoriza¬ 
ba cot^fu fello Rea!. Las inte» ciones de S* M. F. ícran en si 
óptimas 3 pero era forzofo que pud-tíle aííeguraríc otro tanto 
de las del Miniftro.Tambien el Bicve de ia vlíua fue pedido poc 
fu Mageílad , con U íení<íta intención de la reforma 5 pero poc 
que las intenciones del Miijiílro eran muy dívcifas, aquel bre-* 
ve en efecto no fiivió i la, reforma, fino íolamcnte á deícredi* 
to , y á la deftruccion de los Jeíintas. bi entre los Ecleíiaíticos 
indiciados no huvi^ra havido J.eíuitas, ladcmarida no podía íct 

mas 





23 ' ^ 

mas M^Oñablfi, y ño ücbU valancearfc un momento en conce¬ 
derla 5 pero citando comprchendidcs entre ellos los Jefíjítas, y 
íabicRdofe por otro lado, que contra eítos Rcligíofos va á def- 
cargarfe toda la colera dcl Miniftro, es muy juíto forpechar,quc 
el no pide tal facultad, fino para poder acreditar con la autori-j 
dad Pontificia fus violencias contra ellos. El abufo manifiefto, 
que ha hecho del Breve de la vifita debería abrir los ojos á los 
Gonfejeros de íu Santidad, íobre eftc negocio y bailará á juf- 
tificar lanegativa ante los ojos de todo el Mundo. Mas concc- 
dafe , ó no fe conceda > el Mundo no fe mudará de parecer, y¡ 
podrá bien el tenor Carvallo hacer quacto , y como quificre; 
pero todo hombre labio reflexionará que el Brebe], al conferic 
á los Jueces una autoridad, no les infunde por efíb el cfpitu de 
jufticia. Con todo el Breve , el juicio íe hará en Lisboa. 

Al oir citas cotas fe cnfucccsrá el Eícritor de la Romana gai 
.villa 5 y aunque convencido de cftas pocas, pero ciaras obí erd 
vaciones, fe cmpeñaiá en alguna rcfpucfta. Reíponda en buen 
hora ; pero acucrdcfc, que la tarde de 11. de Enero fue cncar-r 
celado el Padre Malagrida con otros Jefuiras, y la mañana 
figuientc (dia de la grande execuei'on) fue publicado el famo^ 
ío Proceíío , en el qiial fe dá por cierto , y juridicamente pro¿ 
bado, que el Padre Malagtida, y aquellos otros Jefuitas, han 
lido cómplices, y aun primeros Authores del execrando aten< 
tadq^eñenda, fi puede , cita forma de juicio el valcrofo Ef-¡ 
critor. El no quiere que pueda dudárfe de la incorrupta jnfticia 
de un Tribunal Supremo, eompuejio de quanto bay ilujtrado , y 
refpetahle en Portugal, Pero fi cite fu Tribunal Supremo , deci¬ 
de los delitos, antes de haver oidoálos reos, fe havrá de 
contentar con que pueda dudarfe de íu incorrupta juíticia. No- 
Ibtros diremos mejor en defenía de aquel Tribunal, que 
lado á dar los juicios que le fon exhibidos, y eítos feTormari 
Cu Lisboa por ciertos dependientes del Miniftro , que no fon 
las gentes mas iluftradas de Portugal. Diremos en íudefenfa, 
que también el Cardenal Viíitador fue conítreñido á decla¬ 
rar negociadores a los Jcíuitas antes de havctlos examina* 
do: que también el Cardenal Parriarca fue obligado á fufpcn- 
dcrlos, fin averíos antes reconvenido de delito alguno » qufi 
también los Obiípos fueron forzados á pubiicat "Paíloraics 



en fu dercredito ; pero contra conciencii»y coñíra fti pro-^r 
pió diótamen : que fina mente íe ha procedido á ía cxpultioti 
de los Jcfuitas fin oírlos primero, y fin permitirles defenfa 
alguna, como fe practica en todos los Tribunales del Mundos 
He aqai quanco puede decirfe en defenfa dcl Tribunal Suprc-i 
mo, todo lo qu3l íc compone bellifsimamcntc con la mas perf 
feda inocencia de los jefuitas. Con todo efto nadie fe ima¬ 
gine , que en eftos folios fe contiene la apología de los JefuH 
tas: noíotros no hemos pretendido otra cofa , que juntar alii 
gunas obfervaciones baftantementc obvias, qec qualquiera ha 
podido hacer por si miírao (obre los papeles champados poc 
orden le la Corte. De todas ellas parece que refulta con 
evidencia , que en ella caufa no íe han obíervado aquellas 
buenas reglas , que preferive cljus commuve , y fon cllencia- 
les á un redo juicio. Por lo demás noíotros no tenemos 
documentos poücívos , que baften para una buena apo^ 
logia , fabrán muy bien hacerla los Jefuitas por si, quando 
la juzgaren oportuna. No creemos que querrán callar fiempre 
con el ccfpetuoro lilencio , que han guardado haÜa aqai. 
Acaío íc lifongeaban de porier mitigar á U Corte de Portugal, 
y ia huvieran mitigado por ventuta fi tus rabiofos enemigos de 
Roma no huvieran icpr: ícntado fallamente á aquella Corte 
todo lo contrario , hifla fingir rcípue&as, y apologías odio-i 
fifsimas, que íe han h?cho correr á nombre de los Jeíuúas,’ 
aunque realmente ellos ncí U> hayan fiquicra fabido. Mas 
finalmente es creíble , que alguna vez hablarán , y entonces 
fe verá quanta diferencia hay eiujre quien finge defenías, y; 
¡quien le defiende de veras. 

El Publico lo cípera ? y haviendo hafta ahora oido á 
una parte ioUi tendrá el galio de ole un poco tamblca g 
la otra. 
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APENDICE 

A LAS OBSERVACIONES SOBRE LA 

eonduíla de Portugal, 

Egülaíe uha lai-ga caietía de Obíctvacioncs¿ 
(jue tiacen naturalmente dcl rompimiento de 
las Cortes de Portugal , y Roma ; pero yo la 
abreviare quanto íéa pofsible. Y antes de 
todo es muy digno de obíervar, como la 
Pro videncia por modos admirables , protege 
Ja inocencia de, lós Jefuítas , áifponiend'o 
las cofas de manera j que queden jiíñifícaV 
dós^ por fus mifmos Parfeguidores ; y mas 
juílíficados aún , y con fuceíTo mas feliz de 
lo qtíe pudieran ellos haver logrado , quándo empIeaíTen mil len¬ 
guas , y mil plumas en fu propria defenfa. Los ba ]uaíficado en 
parte el Señor Carvallo con la irregular conduda, que ha tenido 
en fu éxpulíion, tomb.hcmos vÍÜo, Los juaífíca mucho m^s 
con lo irracional deí prefente rompimiento , como ahora veremos. 
Quiera Dios, qúe no acabe de juñifícarlos con las confequenciis 
que fe temen de eñe rompimiento. Ya fe dlxo defdc el principio 
de eftas turbulencias i que quería deshaccríe de los lefuicas, 
para poder exccutar ciertos proyedos Inglefes , que no eíperaba po¬ 
der llevar á efedo, mientras eQos Rcligiofos moraíTen en aquel 
Rey no. Que cofa podía deciríe , que íueííe mas glotiota para 
la Compañía de Jefus?, 

En fu roano cíla ahora el hacer v« fi fue ella una imaginación 
prcímnptuofa de los Jeíuicas,y de fus Parciales , b no , fioo 
iHia verdad bien fundada; pero i la hora ét efta parece , que 
A yi 







vi adeUnw, y k largos paffosel fyRima logias, y no falcaíria^ 
cbo para llegar i eótero cuanplwicnto. Los Jcfokis no cñáa 
y i en íos dominios de Portngal > y los pocos que han qaedado 
aUi encerrados en eftrechas prifiones, no fe hallan en difpoficioti 
de oponerfe á las novedades, que el quiíicre introducir. En pos 
de los Jcfuicas ha hechado también al Nuncio Apoftolico, que 
podia darle alguna fombra de fügecioii con fu prefencia. En 
confequencia deefto ha cortado todo comercio con la Santa Sede; 
y, es maniíiefío, como veremos , que el ha (ido quien por co¬ 
dos los medios pofsiblés há procurado eñe rompimiento, bien 
que el Papa , y (us Miniftros ayan hecho todo lo pofsible para 
evitarlo. Los Obifpos todos intimidadosrel Tribunal de la San¬ 
ta Inquiñcion íin Cabeza. Nada refta, fino que promulgue fus 
nuevas pragmáticas; (alvo en codo cafo un aparente refpeto. Q,us 
digo yo? un grandifsimoamor de palabra 4 ia Igiefia Catholica; 
todo con la mira de que la Religiofa Nación Porcuguefa no fe 
atarme de una vez, al ver una repentina mudanza ; /ko que f^ 
vaya dexándo poco á poco , y cafi fin echarlo de ver, defea-* 
mos de todo nueñro corazón, que los Jefuicas, como tienen la 
gloría de haver plantado l¿ Santa Fe en los inmenfos Paifes del 
Brasil , no tengan también la de poder decir, que hafali Jo con 
ellos ; y qu“ la guerra que fe les ha hecho en Portugal, iba eo, 
la realidad dirigida contra ia Iglefia; pero quiera el Cielo oir nuef- 
tros defeoSí Nos ani na á eíperar favorablemente la conocida 
piedad def Rey Jofeph Primero, incapaz de permitir en íua Rey- 
nos cofa perjudicial á la Religión , como llegue á conocerlo. 
Pero nos da mucho que temer la índole de Don Sibaftian Jo¬ 
feph Carvallo fu Miaiñro, 

Para comprehender la finrazon de la Corte de Portugal én el 
prefente rompinráento, no queremos que fe confuícen otras ra-. 
zones, ni otros documentos, fino los miímps, que alegan en la 
deducción de la razón , y del echo , que llamarémos el Manu 
di Portugal, Y facemos , que eñá didado en perfooa poc 
el mifoio Señor Carvallo. Eñe Manifiefto es de mucho volumen,, 
y cñá preñado de exprefsíónes vivas, y fuertes j pero al confide-i 
rar la naturaleza de los echos, y la ineficacia de las razones, 
podría con nías razón inticularfe Mmifiifio de U CoHe Romuna* 
Ciertamente , que Roma aotieoc neceísidad de producir otro Ma-a 







nlfíeíío, para hacer confiar á todo el Mundo, qué ella no^ha 
fido quien dio juña ocafion al rompunienco, fino que antes bien 
hizo Oe fu par,te quanto honeftanaente pudo para impedirlo. Y 
püede dác muchas gracias al Senoc Carvallo de haveric ahorra, 
do el trabajo de iuftífícarfe. ’ 

^ E! fe esfuerza á la verdad, para confervac ciertas apariencias 
a la Perfona de fu Santidad ,y afsife la toma con el Cardenal 
Torregiani fu Secretario de Eftadoj queriendo dar á encender 
que Clemente XIII, fe ha dexado dominar, y forprendec deVu 
primer Miniftro de aquella mifina füertc ^ que él tiene cerra- 
dos todos los caminos al trono del Rey fidelifsitno , y no le de^ 
xa faber fino lo que él quiere ; pero elártificlo es muy erofieco'’' 
porque es muy clara la diferencia. Todos faben. que en Romi 
no reyna el terror , como en Lisboa , que no efián allí todos 
los Grandes horrorizados con hs terribles preferiperones de aque¬ 
lla Ciudad } y finalmente , que nócsalllun folo Miníftroelari 
bicro , ni el defpóticodc laCorte , como en Lisboa. £l Santo 
Padre ocupado únicamente en los cuidados del gbvierno de ú' 
Iglefia , y de fuEfíado, oye a codos grandes, y pequeños , Ro-? 
manos, y efirangeros : á ninguno í¿ le niega el poftrárfe áfus 
pies , ni hablarle con libertad , ni el Cardenal, fu primer Mw 
maro, ha llegado, ni pensó llegar jamás átal grado de predo^ 
minio, que cimas ínfimo de la Pleve pueda padecer fugecion,, ni 
recelo de oponCrfe defeubiertamente áfus ideas, quando le *pa 4 
rezcan rnjuftas , ó fe fienta agraviado. No puéde pues decline 
que fu Santidad no eflé bien informado de las cofas, 6 que el 
Torrégiani le obfcurezca la verdad , 6 fe la pinte á fq modo, 
para hacer ícrvir la authüridad Pontifitiááfus privadas pafsio- 
nes, como puede con verdad decirfe , y íé dice del primer Mu 

nifiro de, Lisboa ; pero examinemos una de fus quexas. 

^ Querellafe lo primero , que la declarada parcialidad del fobre-j 
dicho Cardenal, á favor de los Jefuitas, no ha dexado á fu San^ 
íidüd hacer alguna demonflracion pofsltiva , y dár muefiras de 
aprobar los procedimientos de Portugal contra eflos Religiófos, 
^fiecs, á lo que parece, el particular articulo de fus quexas; 
Viendo defaprobadas en todo el refio del Mundo íusextravagan- 
tcsrcfoluciones, quena, que por lo menos, fueíTenaprobadas por 
la ^anta Sede.'Peró fuera de que el Papá no podía aprobar , ni 
A a def^ 
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áe(3probar lo qUe fe hácía én Portugal, porqüe no fe le dáb'í 
parce , ni fe le admitía á conocimiento de caufa , qué mUeOra^ 
dcbfsdár fu Santidad de fu aprobación ? 

Debía, por ventora, caftigar á los Jefuitas de Roma, á gra-, 
cia de les Jefuitas de Portugal? Al modo mifmocqnque el Señqr 
Carvallo, porlos-dclitos que atribuye á los Jefuitas de Lisboa, 
fe ha formado conciencia de poder cafligar á los Jefuitas del, 
Brasil, mas de feis mil millas diftantes de Lisboa ? Efiaera, fin 
duda, la preceníion de acjucl Mlnífiro. Pero quien nove, que. 
efia hüvicra fido uná manifieña.injufticia? ^ 

Se quexa de que fu Santidad haya favorecido ni mas, ni menos,, 
á los Jefuitas de B^ma que antes , fiendo afsi que efios bomi^ 
taban negras calumnias, y aun como él dice, blasfemias contra 
el honor de fu Mageílad fideliísima. Q^e fu Santidad aya fa* 
vorccido fiempre á los Jefuitas de Roma es mucha verdad 5 mas 
por qué havia de negarles fu benevolencia , quando en ellos no. 
fe conocía demerito ? No han hecho lo miímo los otros Prioci- 
Ces de Europa? Y porque no fe forma !a mifma quexa contralor 
otros Soberanos ? los quales fin embarazarfe en lo que ayan , 6 
no hayan hecho los Jefuitas-de Portugal ,, los favorecen como 
antes,y por ventura mas que antes á los Jtfuius de fu eftadp ? 
E^ que los Jefuitas de Roma luyan bomitado blasfemias , y calamar 
nías contra el honor de fu Mageílad fídelif^ma , no baila de-í 
cirio I feria menefter probarlo, y fu Santidad fe halla en citado 
üe faberío mejor que el Seáot Carvallo, que lo afirma , mas 
no lo prueba. 

H:mos vifto ciertaraente de poco tiempo á éíta parte , alga.!, 
inos Hbretes en defenfa de los Jefuitas , y fon meras refutacio* 
nes de tantas calumnias , como fe han efparcido contra ell sea 
hmchos libelos infamatorios 5 pero á excepción de efias nuefirasOb- 
fcrvacioncs, no hemos vifto pagina impreíTa , ó roanueferita , que 
toquen un pnnto á las cofas de Portugal; mucho menos que ofen¬ 
da aun ligeramente el honor de fu Mageílad fideliísima 5 que fí 
de palabra fe hiivicííen alguna vez los Jefuitas explicado en aU 
guna quexa de las oprefsioncs que padecen en Portugal, siper.í 
dido cl rcíto hüviefien por lo menos procurado poner en falvo 
fu proprio honor, quien podía pot eflo condenarlos ? Quien no 
iebtrra antes compadecerlos ? ¿ quien jamás fe je prohibió ei 









Sefenderfe qúando Té injafta-iriéntí. sgravíaJo ? tyra¬ 
ro, huyo, que en la acción mihna de atormentar á.un iofcJíz, 
haya pretendido quitarle aún la trdíerable libertad de quexarfe J 
El Señor Carvallo huviera querido, quilos J fui.tas , al verfe 
calificados por él todos en común, como una infarne partida 
de malhechores, baxaíTen prontamente la cabeza, y dixeífín es 
verdad, Pero.quieu nové jo deíatinado de íemejance pretenfion ? 

Pero los Jeíuicas, dice él, han defroentido al Rey fideliísirao, 
porque hallandofe eCcritoen las Cartas Regias, que ion efeiíliva- 
incnte unos malvados , á pefar de tan clara decirsion de fu Ma^ 
geíiad , han oíTado ponerlo en duda, coroo.fi el Rey de Portugal 
fueíTe capaz de afirmar una cofa fallía. Pe veras, que efia es una 
nueva manera de fupercheria , deque el Señor Carvallo tiene ia 
gloría de fer primer inventor. Quiere cargar de las mas negras, 
y mas faifas impofiuras á una rcípetable Comunidad Religiofa , y 
¿ fin de que á ninguno fea licito el ponerlo en duda , las. hace 
comparecer con toda la autoridad del nombre del Rey, Si defpues 
alguno muefira tener alguna duda , yáes un arrogante , un temera¬ 
rio, y aun íacrilego blasfemo , que dice menth al Rey de Por¬ 
tugal ; y fe hace reo de un nuevo delitíx. de leía Mageñad , por el 
que debe fer caftigado feveranjente., vizarra cípeculacion poc 
cierto , para poder libre mente con íalvo condujo oprimir á los ino* 
centes, defarfnandolos ,de toda defenfa , y obligándolos á callar! 
í^cro con fu buena licencia le diremos, que fino quería expo, 
íier cí nombre del Rey fu Amo, al deshonor de ferdefmenci- 
do, debía penfar mejor lo que le ponía para firmar, y no de- 
bia pintarles como verdades bien probadas, las que fon fa fe- 
dades palpables. Condene, pues, fu poca fiielidad, fi á las Car^ 
Cas Regias no fe prefla aquella f é ciega , y religio/a que querría} 
y (epa entre tanto , que los incrédulos no fon íolamente los Jís 
íuitas , fon todos los hombres, que tienen feíloen e! Mundo, 

Por otra parte los Jefuitas á quienes fu mifma conciencia aíTe-, 
gura,no Ion tan malos como fe Ies hace en las Cartas Regias,qüando 
dicen de nulidad al contenido de las animas, na fe imaginan hacec 
algún agravio á fu Magefiad fiieliísima, porque faben muy bien, 
que no tiene allí fu Mageílad fino folo el nombreiy ni aún efte le tu- 
, fino huviera fijo finicftraroente informado, y pofsicivamente 
ingañado con las faifas aparieiuias de verdad. Efian en paraje de ha: 






cer canftat á todo el Mundo, que eOas Cártas Regías no contienen^ 
ni pueden conteneclos verdaderos fentimientos de íu Mageftad,por¬ 
que tienen en mano otras Cartas Regias, efericas en tiempo menos 
fofpechofo , que dicen todo lo contrario. Y fin irábufear fechas 
mas antiguas,vea el Señor Carvallo fus regiftros,y entre otras encona 
trará una data de 2, de Marzo de 1752. en que fu MageOad, refponí 
diendo á la Congregación General de los Jefuicas, fe digna explí¿ 
plicarles fu Real agrado , por la Carta ^ que fe le havia eferito en 
nombre de todo elOrden, Un gran Monarca no podía eferiviren 
términos, ni de mayor dignación , ni de mas tierno amorá uná 
Comunidad Religiofa; no hay palabra, que no refpirc bondad,' 
afeólo, y mas que ordinaria cfiirnacion, expreíTa fingularmente eí 
gran fruto, que ha confeguido la Iglefia Catholica, por medio de 
los Miísioncros de la Gompañia , que con tanto , y tan laudable 
zelo han promulgado , y propagado^ fíempre la Santa Fe. Concluye, 
aílegurando á la mifma Cotírp^ñia de fu Real apreció , y benevoleo^ 
cía , declarando , que quiere en ello conformarfe con los exemplos' 
ue ios Reyes fus PredeceíTores, y -fingularmente del Rey fu Padre.’ 
Ahora: Un Rey ,-qüe en 1752, eferive en eftos términos, cóma 
podía en 175P. afirmar , quedos Mifsioneros de la Gompañik eratr 
níurpadores de Provincias , j fomentadores de rebeliones, y unlcai" 
mente dedicados á la negociación , y al intetes ? Cómo podía afir¬ 
mar, que la Compañía llamada de Jeíus, ( notcíe como el Señor 
Carvallo afe^a no llamarla Compañía de Jefas, bien que elle titulo 
le aya (ido acordadopor los Summos Pontífices , y por el Concilio 
de Trenco , y que efle prohibido baxo pena de excomunión el dif- 
putarlo ) cómo podía, buelvo á decir , afirmar que cÜe es Un Ori 
den inficionado en fus máximas, en íudoarina, en fu govierno- 
y que la experiencia de cafi dos ligios ha mofirado con evidencié 
q^fcJapaE, y tranquilidad de aquellos Rey nos era incompatible coo 
la Gompams de los jefuitas , como fe eferive en ellas ultimas Cartas- 
f » P'^^s’^a^ones losjcfuitas, fi juzgan que ellas 

ion dictado de un Mmiftro, el qual con engaños las haya hecho aur 
torizatcqn el nombre del Rey , folo á fin de acreditar fus calum-' 
mas: aísi qneel no va al Rey , fino al Minifiro, que fe eP 
conde baxo el Real nombre; y afsi finalmente , no fiendo verdad,' 
que los Jefuicas deRoma hayan atentado en modo alguno contia el 
honor de fu Magefiad fideliísima, cefsó todo el motivo , porque' 
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ítt Santidad los dcbícíTc pribar de íu gracia, como huviera qu?ri Jo 
el Sañor Carvallo, 

Pero él fe duele Cobre cflo, d: que h Corte de Roma no 
íolamente no haya dado alguna roueitra pofeitiva, ni fignifíca- 
cion de aprobar la conduéla de la Corte de Lisboa , fino que 
antes bien ha dado machas Ceñas clariísitnas de defaprobarlasj 
y produce para ello algunos documentos de hecho, que icemos 
defeoibolvigndo de un grande embrollo de palabras muy enfá¬ 
ticas sí, pero poco concluyentes en razón de prueba. Hé aquí 
dos de una vez: El primero, que el Cardenal Torcegiani fe 
concertó con el General de los Jefuitas, tCcrivió en nombre 
de fu Santidad una Carta al Nuncio de Efpaña, en la que ala¬ 
baba altamente á la Compañía , y declaraba por sn:»bidioCos,y 
libertinos á los que hablaban mal de ella. El otro , que fue 
encarcelado en Roma un cierto Librero ^ que efparcía libelos 
infamatorios contra la Cotnpañia,'jr--fe procuró ^ que tal fuerce 
¿e Libros no fe imprimieffen en Roma, con prohibición gene^ 
ral, hecha Cobre ello á los I npreíTores. A lo que nofotrosaña¬ 
diremos aquí y que Ce. hizo echar de Roma un cierto Religiofo 
^onvérCo, porque los repartía j bien, que de ello no fe hace 
mención en el Manifíefto. Examinemos cada cofa de por si, . 

Quanto á lo primero, el Señor Carvallo primeramente fu- 
pone falío, dando por cierto, que aquella Carta fe huvicííe cf^ 
crito con acuerdo del General de los Jefuitas, el que nada fu.» 
po de ella , baila que de Efpaña tuvo la primera noticia, 
quando ya era publica en aquellas partes.: Supone su i otra vez 
falfo , dando á entender, que aquella Caita aludiefíra las cofas 
de Portugal, Tiendo aísi, que ea ella no fe hablaba fino del 
gran numero de libelos calumuiofos , que Ce efpatcian en deí^ 
crédito de .los Jefuitas, y fallan cafi codos de Roma. El hecho 
es, que muchos Obifpos de Efpsñi, viendo el gravifsimo cír 
cándalo, que fe daba al publico con cítos libelo;, hicieron fuer¬ 
tes rcprefcncaciones á fu Santidad , para que puíieífe freno a la 
jpaledicencia, y el Sanio Padre, movido del zelo de aquellos 
Prelados , fe reconoció en obligación de aplicar algún conve¬ 
niente remedio con aquella Carta, cn que no diciendo nadada 
los Jefuitas Portuguefes, fe ponía á cubierto la reputación de 
todos los otto^. Juzgue ahora el.Mundo, fi .de una tan jufla^ 

y 






y necííTaTÍa'providencia fufde con razón darfe por ofendida lá 
Corte de Portugal, como de una tácita, ó cxprcíTa dsfaproba-i 
cion de fu conducta. Por cierto el Santo Padre no podía ima¬ 
ginar , que le daba con efto ocafion de difgufto; antes bien 
huviera creído hacctle injuria íolo con peníatlo: pero aun quan-< 
do tal cofa le huvieíTe paffado por la imaginación, debía por 
ventura por humanos refpecos dexar correr el publicoefcandalo¿ 
defatender las voces de tantoS'Obiípos , ry faltar en materia 
tan grave á fu deber ? 

'Digafe lo mifmo de la prifion del Librero, y de lacxpul-: 
’fion del converfo » que cfparcia francamente en Roma los men-i 
Clonados libelos. El Señor Carvallo confidera eflas juftiísimas 
|)rovidencias, como otros cantos ádos de’hoftilidad , hechos 
por el Cardenal Torregiani , en gracia de los Jefuicas-, contra 
ia Corte de Potcugal. Mas quanto á la prifion del Librero , á 
buena cuenta fe le niega dfupuBÍlo, porque cfia priíion íe hiao- 
por orden del Cardenal Archinco, que no paffaba por grando 
amigo de los Jeíüitas 5 y no por el Cardenal Torregiani, que 
no era i la íazon Secretario de Eftado. Quanío á la gene¬ 
ral prohibición hecha á los Libros de no efiampar tal fuerte de 
Libros , nos coge coralmente de nuevo , tanto mas qüe no pa¬ 
recía necfíTaria, eftando en Roma en todo fu vigor las leyes.r 
que prohíben la efiampa de qualeíquiera fuerte de Libros fin 
¡as debidas revifiones , y Hcencias, Mas piieílo que fea verdad,- 
debia por ventura permitir el Santo Padre, que en fu Capital, 
y á fus mifmos ojos, fe eftampaíTen can impunemente tan ef- 
candalofos libelos? Antes bien, debia, procurar impedirlo pór 
toda regla de buen govierno , y por mantener la tranquilidad 
publica en el País; porque la experiencia no hace ver, que ella 
fuerte de Libros no firve fino de producir diíputas, riñas, y 
partidos. Debía ciin mucho mas impedirlo por evitar el daño' 
eípiricual, que naturalmente íuele feguirfe de efto para las almas, 
y por no hablar de muchos pecados de murmuración, que ea 
cfeéto fe cometen diariamente en Roma , porcaufa de efios Iw 
belos, ni del malexemplo de maledicencia, que daban masqiíd 
todos , algunos poco regulares de la masefirecha moral, era muyi 
fácil, y muy de cerner, que los libertinos, viendo retratados 
como unos monfiruos de iniquidad los Jefukas, que éntrelos 

regu-! 




í?figiilarh á láfcÉlr no fon los pédfíís; foi'maíren tina 

tnalifsmia ¡dea de codos los otros, y comaflcn de aquiargU'^ 
roetito para defpreciar fus Sermones , y confirmarfe en fus 
proprios vidos. Era también de temer , qae la gente fimpíe 
tntraudo en defeonfianza de los Confeífores Jefuícas , como 
<le falfos Profetas, por no eanfarfe en büfcar otros mejores, 
^bandónaíTcn las confcfsiones , los Sacramentos , y lás Igle-! 
fias. Por todos eflos refpetos era bien judo , que el SaOtb 
Padre fe opufieíTe a la intprefsion de tantos Libros , y dc^ 
bia hacerlo > aunque fuera cotaloíiento adverío á los 

Cómo , piles , el Señor Garvs^lo , de procedimicntof 
'ian inocentes, tan debidos, y neceíTarios , fe forma ün ac-s 
gumento para inferir en la Corte Romana parcialidad por los 
^efuitas , y una cxprcíTa defaprobacion de laooaduíta de Pon 
' tugal? Peto íi Con todo fe figura por efto, que ticrte razan 
de quesatfe de la Corte de Roma , por que no fe quexa 
igualmente de las Cortes de Vicna , y Ñapóles, que tomas 
ion acerca de los mlímos Libros las niifmas providencias, y 
aón con mayor eficacia ? Por que no de dá por fentido mu^ 
€ho mas aun del Supremo Confejo de Caftilla , tpjc hizo 
quemar por mano de Verdugo muchos de eílos libelos , y 
nominada mente el de la Religivn Abreviada quefueporcl que 
íe pufo en prifion al Librero de Roma ? Por que no fe ;Ia 
toma contra la fagrada Inquificion de Eípaña , que prohÍ4 
bió con pcíia de excomunión los mifmos Libras, ingiriendo 
en el Decreto de prohibición grandes elegios de la Compa-f 
ñia ? Por que íolamente con Roma hace del enojado ? Esmí?>y, 
claro, que eftos «6 fon mas que pretextos, para juílificar ua 
tompimiento, que le hacia al caí© para fus ideas, Pero paíj 
femos adelante. 

Alega otro hecho con el qnal foto , en vano, preten^ 
de deunonOrar , que la Corte de Roma , es la que poíslti- 
lamente ha querido romper con Portugal , y que ha (ido, U 
piinura en declaratlc formalmente la guerra. El hecho es.eU 

*• Pidiqíe al Pipa , por parte del Rey fidcliíslmo , un ^re-i 

facultativo pata proceder contra los Eclefiaílicos, que .hu-» 
yivfítñ tenido parte en ti atentado «cTuetido contra )a vida* 
-i .. ' ' ■ ■ d? 






de íu MageiVád , eí qftal Btleve píí» 

|jttuaínentc par-a iiodt» losi -caí»s de; feooejapntfi • oáftbl’akaa— que 
.puEditíTea íuéeder :enf ;a4elat)te^«. Ei ¡adccdo inedia-* 

tameáte ‘,íptro por «maivccs ¿ott:linf)itacÍon, ai iía(o piéíetice, 
vpoefto. íftíe¿íolb para-‘éfie parecía urente la caóía: de tonceu 
,derle ; pero 38l niiíroo tiempo íu Santidad cítrifíb . al?Re.j^CaH 
•ta muy apretante , en la cjual imploraba íu Real;* ciemencia 
íá faVor de los-Reos^ y le rogaba con fíBÜáticiaSr queAn6.qaí- 
ficíTc derramar la íangre de perfonas co'hfagradfs ¿3 Dios :y 
porque (u MMagefí.ád; le bavia atices partieipadQ Í4 intencioa 
en que eftaba de echar del Rey no á losjeíuicas, añadió fu 
cSancidad otra fecunda Carca , en qué le rogaba > moderaíTe 
canto rigor ronera una entera Comunidad ,y do qulfieíTé coa.* 
efundir les inocentes con los culpados». Edas dos Carcas jun^ 
eas^ con él Bícve, fúceon etnbiadas derechamente por erpref- 
ío li Nuncio I (in dar-paite al Miniílra del Rey , que re^ 
ñáh en Roma f al mudo fnifmo que. la súplica del Breve ha*) 
vía iido emlMada derechamente ál Miniilto Real, rcBdenteen 
Roma, ñn dar patte al Nnneío, refídence eoPortugal. £0e 
€$ el hecho, en íu nafíjral, fimplicidad, y fio adornos. Aho-í 
fa venga «todo el Mundo 5, y vea. R íe encuentra en efte tic<í 
xho cofa, qUe no fea conforme i la equidad » y. de quepu- 
dieffc datíe por íentida la Corte de Portugal,..Sin embargo «l 
Señor Carvallo encuentra aqui 00 menos , qufc quatro gravifi 
limas injurias hechas á íu Rey , fobre que funda otros tan^ 
tos Artículos de acufacion contra el Cardenal Torregiani. 

El primero fe funda en el modo , con que íe expidió á Lif.4 
boa el pliego Pontificio,.lo que dice no debió haceefe fino 
con inteligencia , y pdr medio del Miniftio del Rey , k-* 
lidenic cu Romas- pero no echa de ver , que con efta acuía- 
cion íe condena á si. mifrao, porque igualmente havia remíj 
tido él á Rnma la fnlfiaocia por un Correo íuyo , fin daC 
noticia alguna al Nuncio Apofiolico. Por ventura tiene razón 
de quexarfe , quando fe le paga.en la miíma moneda ? 
acafo el Comandante Almada por íus qualidades perío-i 
nales fe merece alguna mayor: atencioo , que el Cardenal 
Acclajoli? 

£1 íegundo Capltdlo 4$ 3cu(^pi|wnaee je haverfe eonctf^> 

dido. 






didó él Breve ¿óñ’rcíFrlccion al cafo prcfente ; liavícndüfe 
pedido perpetuo, y para codos los cafos pofsibles: mas fin 
enerar en las razones, que podía haver para no concederlo^ 
lino coneda limitación, y fin confíderar, que el Breve pe^^ 
petuo no fe n?ga abfoiutaaience , fino folo fe como tiempo 
para examinar fi convenia concederlo, y^ que entre tanto fe 
concedió el que folo era neccífario en el dia, y hacía pa-! 
ra la prefence ncceísidad , fin pajear en. efias confideraciones 
por otra parte juftas ; Una gracia dexa de íer gracia por no 
ícr entera? Y quien ha oido jamás, que la nvitadi de unfa^ 
Vor fea una injuria? Y qué , quien le recibe , adquiera por 
afie derecho de querellarfe á manera dé un, acreedor, que no 
recibe fino la mitad de fu crédito , quando tiene derecho a 
que fe le reftituya todo entero. A buen feguro^ que ella Iw 
toicacioo del Indulto Pontificio no puede acribuiríe d manejo 
de ios Jefokas , ni creer que fe hizo á contemplación Xuyai 
porque á iftos Religiofos poco iíoportaba que Tfueffe el Bren 
ve perpetuo, una vez concedido'para ehcaío prcféncc , en 
él que folo podía tener ufo contraxllos* 

Pero el Papa , eu gracia de lois Jefuítas g íihtcfpufo fiis 
ruegos con fn Mageílad fidelilsima-', paraijue no quifiefie 
derramar fangre de perlotias coníagradas 4 ^ Dios. Elle es el 
tercer Articulo de acufacion ^ que el Señor Carvallo, produce 
contra el que extendió la Carta Pontificia^ porqne no puede 
períuadirfe , que fu Cantidad iFuéfi’e eapáí^ de eferivir en ta^ 
les términos á nn Monarca ísífefínado. Pero quien podrá en** 
contrar en ella iotérccísion cofa querno fea inocente, y aun 
debida? Es cílc ^ti'n oficio de piedad conforme al Efpírictt 
de la Igléfía, ^-a la maníedüfnbre Sacerdotal> que jamás fe 
Omite en él Toro Eclefiáfiico'5 qtiando íe telaxa un reo al 
brazo íeglar. Es un alio caritativo y dlgoo del corazón piadofp 
dcl Pontífice ', que Te le hace , y digno también del corazón 
ovagnammo del Moiliárca 4 quien l& difige;; y con todo eflo 
el Señor Carvallo enenentra ^n el una cierta indecencia por 
parte de fu Santidad , y una ‘©ípccie de inínlto i laMagefiad 
de (u Rey, Pero fobre todo , leconocc tn ello una pafsion 
declarada á favor de los jcíoitás , y entreve artificio de parte 
de cllosi *No quiere acftbar de v,ér^ que ni U.sqpíiw dcl Brcr; 
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ni el Breve mifmo, ni ía Carta 'P^utlfick liada raeíl^* 
«don alguna de Jeíuicas., (ino qué hablaba en ttroiinos ge¬ 
nerales de períonas Ecleiiafticas., No quiere encender, que aquí 
no tiene lagar fu fígucada parcialidad., porque el Suinmo.Pon-, 
tifíce quaodo.funTw enemigo de los Jeíuicas, no,podia haver» 
íicxado de pslTar uo oficio de cfia naturaleza*, Flnalmence, fe. 
eftá fíxo.en creer, que la Carta fe cícrivio de concierto coa 
íl General de los. jefuitas , fiendo afsi , que ni aun le diot 
ej viento de ella> y oy es ^ y no tendtia la^ ipenor noticia^ 
fi, el Señor Carvallo no fe huvkíTe. dignado de publicarla ca. 
ín Manifiefio. 

Peco el mas admirable de codos es el quarto Gapitalo» 
de acttfacioti, que fe funda (obre la fegunda Carta , en que 
íu Santidad rogaba, al Rey fidciifsimo , que templafie fu rei 
iolucion.de echar de fus Eftados á. todos los. Jefukas , y 
ponía en fu Real confideracion, qüé no debía confundir 4 
ios ¡nocentes con los Reos» Q¿ié cofa.raas juila, y conforme á U 
íquídaí ? ^iea (abría encontrar en un Coníejo tan lleno 
de prudencia coía, digna de. reprehenfion ? Y entre tanto ei 
Señor Carvallo, halla amai nada menos que una defmentH 
da, que fe dá,al Rey, fu Seíwr 5: porque haviendo fu 
geftad declarado expreíTamence en las Carcas Regias , que 
todos los Jefticaa eran, reos j aquí fe hace diüincioa 
entre reos, e inoccntesjy fe íupone, que entre Ies Jgíuicas 
puede tal vez haver algunos.que fean inocentes,; y he aquí 
de nuevo el gran íecreto de las Carras Regias, con el quaí 
(1 Señor Carvallo ha creído deber obligar á todo el Muodo¿ 
y al naíímo Papa a recibir- con furaifsion fus mas exhorbál 
fantes íentlmiencos privados, folo con hacedlos comparecer 
autorizados con U fiempre refpetable fubfcripcion del ReyJ , 
pero^ DO acaba aquí la acuíacion. El Cardenal Torregiank 
aludiendo á Ja íobredicha Carta Pontificia, efprivióen cierta , 
Snemoria dirigida al Nuncio : Que fobre efte AkííquIo. irán 
invariables ios fentimientoi del Bapa ^ porque fe fundaban . 
en )ufitcia ^ la qual na prmite ^ quf fe confunda u los ino^ 
centes con los culpados,. 

Por eílas palabras entiende el Señor Carvallo ( y cfto fueríl 
áSítea) grsfeii^e íUgo, gue el dsciio.Catáena|.dtclatc):,fc(í4 . 
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Síalttvente 1 á ¿itfcná.al Rey ^áPorwgal,- pocháver roinado abier^ 
tamente cl partido de los Jefukas, eotímigos declarados de 
aquella Coroiía.Eftas cofas parecerán extravagancias increíbles, 
iniuclio mas .íi pailaíTenios adelante., y hicieílenaos nuevas Ob- 
fervaciones (obre la dífmentldaí que fe pretendeJiaver dado 
el Papa á fu Mageftad fideliíslma r pero hemos defeubierca 
yá el fecreto de las Carcas Regias; y bafta haverlo defeu, 
bkrto una vez para que haya perdido fu virtud para fiempre* 
Mí tampoco nos detendremos á difeurrir fobre la formal de-< 
Claracion de guerra, que fe atribuye al CardenalTorregia-v 
ni ; porque es vifto , que quien pienfa , y habla afsi, pien-í 
ía, y habla, diverfamenre, que todo el relio de los hombres. 

Concluye el Manideílo con otro hecho , que nada roas 
prueba que los referidos , y es como fe ítgue : El Rey fi-. 
delífsimo preíento para la ¡gleíia Arzobifpal de. la Bahia¿ 
Capital del Brasil, á Don Fray Manuel de Santa Ines, baso 
él fupueílo de hallarfe vacante aquella Iglefia., por libre re*- 
nuncia dd Arsobifpo Don Jofepb Botello de Mathos, hecha : 
en roanos de fu Santidad ; pero la Regia Nominación fe 
preíento fin el neceílario documentq^de la renuncia.: y fuera 4 
de fer efla una novedad., era de temer, que también enefia . 
ocafion . fu; Magefiad fiddíísima., fiindofe de la fidelidad de 
íu Míniftro , huvieíTe firmado lo que cíle le proponía como - 
Verdadero , y por ventura-era falío.. Como quiera que fuefle, 
el Papa que debía dar teftimonio enrcl Coníiftotio de haves 
vifto el ado jurídico de la renuncia, no pensó que debieíTe. 
decir una mentira. Y acordó, que. íe íufpendidíe la espe- 
idicion de la Bula., haÜa .tanto , .que,el íobredicho ado hu^ 
víeíTe llegado eRdivamente á fus roanos. Mucho mas, que 
ífr le daban las mayores íeguiidades., de-que llegaría dentro • 
de pocos días. Quien en el Monda fe podía haver forma¬ 
lizado por ella tan neceCTatia , y prudente, circunípeccion ? 
S^ebia por ventura ,el Santo Padre ofender al Rey de ios Re^ 
yes, por reípetar al Rey de Portugal ? Tal parece fer la 
pretenfion del Señor Carvallo, y lo da á entender en mu¬ 
chas ocafiones, haciéndole caufa íobrc inucbas acciones , que . 
íu Santidad ha creído , no poder omitir fin ofenfa de Dios, 
y fia agraviaj: (u cqa^ííacia. . Bu. fil>sa(0| hallandofe.efcrito 







en la Nominación Regia, que él Arzobirpofiaví^f^^chodéí 
BTiifsion en las manos de fu Santidad , pretende qae el Papa 
debía creerlo con mas certeza, que íi huvieffe vifto con füs 
fnifmos ojos , y tocado con fus roifmas manos el Inürümcn^ 
to Jurídico de ia renuncia. La Divina revelación > fegua 
el Señor Carvallo , no tiene mayor fuerza para obligar 4 ^ 
iTUcOro cntendimieoto á creer lo que no \h , que la que 
tiene una Carta Regia. Edrañas preteuíiones fon ellas I £1 
hecho es , que la renuncia que de dia eu dia fe prometía 
en las debidas formiíilas, á ia hora de eda no ha llegados 
y* por otra parte •Cc' labe, que aquél tan digno‘Arzotófpo^ 
que paíTa yá de ochenta años , porque tuvo valor para ieí 4 
pender á la Corte , que defpoes de muchas pefqujfas hallaba 
inocer ces á los Jefuttas délos delitos que fe les iropatabaD, 
por efta finceridad Sacerdotal, fue por orden de la mifma 
Corte tdépaefto de fu la , fe le echo á tierra el dosel ea* 
fu miíma* Gathedral, le fueron cooüítadas todas 
rentas, y al prefente vive roiferablemcnte con las expoota^ 
neas límoínas , que le fubminidra la caridad de les Fielesy 
contertto por otra parte de no haver faltado á lo que de-' 
bía á Ditís, al Rey , y a si voifniQ, Aísi que aparece claro, 
que el Señor Carvallo tiro-á engañar al Santo Padre con 
la fupuefta recuneia , y con la prcíentacion de íu^^occtíTori 
* Eftas fon en lobflancia todas las^ grandes irjurias , que 
él Mioiftro de Lisboa pretende haver recibido de la Corte 
de Ronra. Efios fon dos'Motivos , tjue juOifican el rOmpi* 
miento que el ha pretendido entre el Sumroo Pontífice , y 
lín Principe Cathoiico, es decir-entre oo Padre , y un hijoa 
Que aquel Miniílto haya querido romper cón la Santa Sede, 
«o nos coge de nuevo, era cofa que ya fe efperaba ; pero 
iros forprebende , que quiera ^char ia culpa del rompimicnt 
to á los Miniftios del Papa»: y que cípere petítiadirlo a! 
Mundo con razones tan ineficaces, y frívolas, como fon lat 
que expone en el Maoifiéílo , como fi no hüvicfíé quien íu^ 
píicíTe razonar (obre los hechos j ó como fi las'írafcs cíifatí-í 
cas , y efirepitofas huvielTen de paííar por buenas razonesa 
Ciertamente , que los Miniftros de-fu Santidad no tienen 
fieccfsidad de producir éíceito-aiguno ea fu defenfa ;. Bafiaii 
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fe éfte á !o-q:tíc al^á 'Señot Carvallo eo (n Mani.> 
ficfto, para que íe deba creer todo lo coiutario lo que 
íc pretende probar. 

Seanos , íi«n embargo. licito , haser-al Maolfisflo una pe¬ 
queña adición pata hacer ver nías ^ claro lo agena que ha 
etiado la Gorte Romana de querer romper con la de Por¬ 
tugal. Todo el aííüinpto del Mauifjcüo íe reduce á eíle Ar¬ 
ticulo : Que la Corte de Roma ha declarado: la guerra -al 
Key fideliísimo, pot lo aiiímo que tomotbaxo fu protección 
4 los Jefuitas, á los que mira.como á fus declarados ene 
migos: las pruebas de efta protección no fon mas quequa- 
«tro , 6 cinco hechos, que expufimos arriba. No fe quiere 
megar , que el Santo Padre, y fu Miniílro , tengan alguna 
inclinación particular á los Jefuitas, pero en general * y á 
excepción de aquellos , que íc hayan fnerecído jufiamentjB 
la indignación de fu Ma^efíad ñde'ltf^'ma, como de quali 
.quiera otro , que fea indigno del nombre de Jeíuita: ni aie-« 
nos fe quiere poner en duda , que los hechos refetidos, aun¬ 
que fundados en juñicia, efeíluadosíi«algún manejo , y aún 
:£n noticia algona^de los Jefuitas,;itos din alguna prueba 
de la fupoefta > y. no: negada afición á ellos. Mas fi querer 
mos decir verdad ,e&i>icn poco lo qae.fe hace ou fu favor,, 
rcfpe<ao de lo. mucho que pedia, la^ neceísidad i y de lo que 
hacerfe pedia con toda jufticia , y de lo que íeguramenie 
íe buvicra hecho, fi ci Santo^Padte huviera feguido la incli¬ 
nación de fu corazón, y- no fe huviera detenido por ciertos 
eícrüpuloíos reparos.* de no itritarr á* la. Corte de Portugal. 
Hagaícnos merced de» cote jai lo que íe ha hecho , con lo 
que íe ha dexado de ha£C^ en favor de los Jefuitas, y ícverá 
claro , fi el Miniftro: de Lisboa tiene razón de quexarfe , 6 
fi debe antes adcnitas.da< infinita, condefcendencia ^ que fe ba 
tenido en Roma con- ÍU/ Corte. 

Se eícrlvio una Catea, al Nuncio de Efpaéá , á fin de def^ 
'fiacer las muchas? calumnias , que, >cotriao contra los Jeíui- 
tas. Se prohibió generalmente :( quando cfto fuera verdad ) 
a los Irapreffores de Roma eftampar Libros, que los infa- 
‘toaffen, f Fué preío un Librero que los vendía , y por la roif- 

cania fue. défiecrada un :Religi^£o Conv^ifo. Hé .aquí 
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qüanto (e ha hecho en áefenfa 3e íú fióhor, álnéiopomlf^ 
mo que eran el blanco de cien libelos iníamátorioS j y que 
padecían con filencio la mas cruel opreísion de fus enen)Í4 
gos. Pero no hiiviera fido cambien julio , que íe huvieíTe 
impedido eficázmente la cilampa de tales Libros, que á pc-i 
lar de la fupuefia prohibición fe han impreíTo en Roma, y fe 
han extendido por todo el Mundo? Por ventora , el Prin^ 
cipe no podía efícázmente impedirlo, quando huvicra 
cázmeoce querido? Por mas que las ptrfonas trabajaíf.n en 
el Palacio del Rey de Portugal, por ventura no eran íobw 
ditos del Papa los Autores , los que los imprimían, los que 
Sos defpachaban , y podía feveramente havetlos caíllgado 
fegun las Leyes ? Y con todo ella fe hizo la vida gorda , y 
todo íe dexo correr impunemente, por (ola la raaton de que 
ellos eontravandos fe hacían á la fombra de PorcugaL 
Diráfc, por ventura, que los autores , yooroplices de 
•eda maniobra andaban ocultos, y que por elfo no fe pudo 
preceder contra ellos. Ala verdad parece increíble, que c! 
govierno no pudicíTc defcobtirlos (iempre que huvi^ííe que¬ 
rido; pero fea afsí. Cor lo menos parece , que Libros cb 
■ella naturaleza debielíen prohibiríe por la lagrada Congre; 
-gacion díl Indice , como ciertamente íc pra^ica con Libros 
mas inocentes. Baila tal vez , que íc ofenda el buen nom¬ 
bre de algún particular, para que el Libro fe ponga en el 
Indice de los prohibidos; con quanta mayor razón fe po¬ 
dían haver prohibido ellos , que fuera de infamar á muchif- 
'timos particulares, infaman á toda una Religión , que ha 
paliado halla ahora por mna de las mas ejemplares, y mas 
provechoía para la Iglefia? Y no es decir, que le faltaffea 
-al Santo Padre fuertes cftimulos para mandar que le prohk 
ibieCTen, Cardenales de la mayor autoridad , y Obiípos de 
los mas zeloíos , le hicieron (obre ello apretadas , y tepeci-i 
^das ioHancias. Le animában á hacerlo el exemplo de ladnqui** 
¡lición de Elpaña^ la codumbre conilante de Roma , y la 
JulHvia miíma de la Caula : y fin embargo , fabiendo , que 
en Lisboa fe llevabi á mal qualquiera cofa que íc hacia en 
íloma á favor de los Jefuitas , íe hizo violencia á si mifmo,' 
y por no dar á aíjuelU Cuite preuxeo de nueyas quexaf,; 
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fea fufrído íiafta ahora i qaé corran ímponemcnté tanto nu¬ 
mero de Libres peftüences, fm otra pTobiblcion , U' i 

qüe lleva de íuyo^ y por íu natarakza todo libelo infama-- 
torio. Pero eílo es poco* 

^ No fe le efeondia al ^ovierno de Roma - la tenebrofa ' 

oficina , en que íe fabricaban tantas calumnias en defere- 
dito de los Jcfixitas : eran conocidos por fus nombres los i 

q^c componían la gavilla, fe fabia á punco fixo el chmpo i 

y logar de los GongreíTos i y cada dia fe veian prodúcelo* ' 

nes igualmente funeftas ála Gompañia , y á la Iglefia. Nin* . ' 

gun Principe huviera tolerado c-n fa Gapical tan pcrniciofa i 

confpiracion^, y toda buena regla pedia, que fe diripaífe | 

quaoro antes ^ y en fu mifmo nacimiento parece que debia 
hacerlo atin mucho mas el Summo Poiitifice |>orque fabia, ' 

que elle genero de gentes foplaban continuamente ei fuego 
deia difcordia> y á trueque de arruinarl ios Jefuitas, íc h 

íes daba muy poco entrar en compromiíTo á la Sauta Sede- P 

y excitar diviíiones entre el Sacerdocio , y el Imperio* Haí |i 

Via también mucha raaon ; porque fpípechar de ellos en I: 

materia de-Fe, fiendo como era notorio, que obraban de y 

concierto con los Gefes de la Seda Janfeniana , con quie¬ 
nes tenían perfeda inteligencia* Por codo efto era pruden-i 
te coníeja defvaratar prontamente tan peHgrofa , .j turbua 
lenta cavala. Y que t:oía mas fácil á un Principe, qucunc 
en fu Peifona una , y otra poce fiad , como’ deshaccríe de 
qiiatro mifcrables Clérigos, y ^ocos Prayles , y hacerles deí- ' 

aparecer á codos en una noche? No :dex6 de perifario el ' 

Santo Padre fin embargo , como los taymados fe havían 
declarado Pcfrtugueíes , y havian tomado, por decirlo afsiv ' 

la Cucarda de aquel Soberano j por un excefsivo refpeto á ^ 

tal nombre íufpendio fus juñas refolociones, y tolera aon^ 1 

que eftos faccionarios íe paífeen impunes, y jadancioíos por ’ 

li Ciudad. Podían paíTar mas adelánte las acéncrones de| I 

Pontífice para con el Monarca de Portugal ? Ycontodoefib ' 

aun hay mas. 1 

I Toda Roma conocio con cómpafsion al Comendador de | 

Almada en otro tiempo el Prelado como llaman del Man'ñ I 

tem^ y defpues de Mifiiftrp refideute en Roma por la Corte 

'fi ’ ' d? > 
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de Portugal, y por cíTa o6 perdétémos tiempo én nacer fil ( 
retrato : Solo dircmes, que difitultofamentc (e podía encon-í 
trat perÍQna^y que fueíTe menos á propofico para mantener 
la reprefentacion de un Principe, y manejar negocios no me. 
nos delicados, que importantes. Olvidado por ventura de i 
bs muchos fetvicios, que en eftacion para el menos favon 
rabie, le haviaa hecho, cortefmence los Jefuitas , afferaba 
contra ellos un. odio, mortal» y quando en razón de perfo. 
na publica debiera, difsimular cautamente íu privada pafsioo, j 
bacía obftentacion de ella en todas fus coníervaciones , de i 

íuerté, que llego enfadar á. todo el País canco, que a i 

excepción de fus. Portttgueíes ,, o naturales , o adoptivos,; 
apenas havia. en. Roma quien. quifieíTe tratarle» Todos los 
amigos de los, Jcíuitas; eran enemigos fuyos , y de la Co.! 
roña , y hablaba de:*ellos, con,deíprccio infufriblc i fin reí- 
petar ni. aún los, 

pretendió petfuad¡& a «na iluílrc ,.y prudente Señora , que 
las abfoluciones qúC; daban^ los: Jefuítas, eran invalidas , de 
lo que fue precifo defengañarla por un. prudente, y virtuo^ 

Ip Dominicano. HizO^ caufa capital i un cierto PortugueSj, 
porque oia MiíTa en la» Iglefia, de los Jefuicas. Era capaz 
de embiar un Correo, de propoíito a Lisboa, íolo para in¬ 
formar á la Corte, de alguna, bachillería , qüe fe huykííc 
dicho en alguna de las. Cafetetias de Roma,, como puditíTc 
“eonducir para. haceC: más. odiofoS á-los, Jefuicas á aquel pri-» 
mer Miniftr.o : fin averiguar antes , Cu era verdadera , 6 faifa- 
Mas quien, podrá, decirto/todo? De concierto con él, y aún 
peor que él obraba aquel furiofo Don Antonio , antes Frayle 
de AracéU , y dcfpues. F.rayle Capellán de Malta , queleíer.» 

Via en el empleo de Secretario, y ambos de concierto en 
ve2 de procurar un bpnefto acomodamiento,, llevaban las 
cofas á la extremidad , y lo precipitaban todo. Conoció 
muy bien, el; Santo Pa.dre, que un Mioiftro de eíle^ genio 
no era al- cafo para, los pr.eíentes negocios, y fe animó á 
fogar por Carta, que cmbióáfu Mageílad fídellísima , que 
tuvieíTó por bien, remover de Roma al Señor Almada. , y 
iubftituir perfona algo mas: moderada , y tratable. £s cfta 
una de aquellas complacencias , que los Soberanos fuelen 
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hftceríb recipfocattienW j y típn toda fácIHílgel quando (c lea 
pide. La dnilancia de ;íií Santidsfd ni aun mereció reípuefta, 
y entonces fue quando el Señor Aímada , deípechado por 
efta inftancia de fu Santidad:, que á decir :veraad no le ha- 
etá nriuch» honor, moyio la. precenfipa de no querer tratar 
D)as con el Cardenal Torregiani, Secretario de Efta do , y , 

pidió, que fe nombraífe otro Cardenal , con quien poder í 

conferir íobre los negocios ocutrentes. La pretenfion era t 

extravagante , y tenia algo de .indecorofa : con todo , el 
Santo Padre , queriendo llevar fu condeícendencia hafta donde j 

honeftamentc podía 1 y eíperando que un a<^o de tan déf- 
acoílutribrada condeícendencia pudieffetal vez mitigar al enfu¬ 
recido Comendador, le ícñalo con mucho agrado al Emi- 
petvtifsimo Calvacliini i cuya prudencia, cortesía , y afabilL j 

,'dad t le hacían íingularmente acepto, D,e hecho por algún I 

tiempo dio tnueílras de 'hallarfe moy íatisfecho : pero nada jj 

baftó para que á la primera ocafion no hicieífe un huevo 
-iníulto á fu Santidad. La cofa íucedio de efta manera. 

Eftendido el Breve que diximos antes , para él íupliclo ' 

-de los ficWfiiafticos, y eftendidas la^/Cartas del Papa , de 
que también hemos hablado, formando de eftas tres piezas j 

un pliego, fe expidió un expreífo á Lisboa, que lo puficíTe 
en manos del Nuncio , acompañado de una memoria de in(-f ■ 

^truccion para ¿l. El Señor Almada fe picó, altamente de que ■ 

no fe le huvitfTe dado parle de eftos delpachos, fino que 
fe huvieffen expedido'inmediatamente por ía Secretaria de 
' Eftado^y no por medio fuyo. Por eÜo, á pocas horas de i 

haver falido el Correo Pontificio, expidió otro en fu al- - 

canee : Alcanzóle', fiaáimcnte , en una Ciudad de Eranciai 
y tanto íupo haccc con las perfuafiones , y a fuerza de dn i 

ñero , que le tnduxo á que fingieíTe una caída , por la que j 

no podía ir adelante, y que en confeqtiencia le confignaíTc 
fus pliegos. Entrególos él derechamente al Miniftro de Llf- ¡ 

boa: filie los remitió al Nuncio } pero deípues dehiverlOs t 

’ abierto ¿y leído: por lo menos afsi íe dizo. No huvo ért 
Koma i quien no rcconocicíTe en eílc hecho una tijauifieíla ¡ 

infracción del derecho publico de las gentes. iLa recono^ i 

cío latnbicn ío ;5anddad c» V A p?(ar dp epdo efto > mas | 

£» I 
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üxme cada día en íu maxlma dé éviear toda ocaíioo át áiU 
guí^o contra Portugal, difsimular la injuria, y no contento 
con perdonar al infiel Correo el caftigo merecido , ni aun 
quifo que íe le pufieíTe k quefiion para apurar la verdad. 

Entre tanto tomó á pechos fu Santidad favorecer aúní 
mas que antes á los dos ayrados Miniüros Carvallo , y Al¬ 
iñada , y tentó todos los medios de amaníatlos. No havía 
contentado al Señor Carvallo el Breve con rcfiFÍccion al cafo 
prcíente, y havicodole debuelto , infiftió para obtenerle per¬ 
petuo. Su Santidad mandó * que fe expidkíTe perpetuo ^ y 
porque el Señor Almeda no tuvieífe motivo de picaríe , qu¡- 
fo que fe Ic comunkaffe la minuta. No dexó de tropexaí 
en una, u otra pequeña dificultad ^ y pidió , que fe corrí-; 
giefien algunas palabras. Se corrigieron á medida de fupa-j 
ladar. Mas porqué no acababa de aíTegurarfe , de que aun 
aísi corregido, huvicíTc dé fer de entera íacisfaccion para fu 
Corte , pidió el permiffo para- embiar á la miíma Corre la 
minuta > á fin de que vieííe , íi efiaba enteramente ailegura^ 
do. Se hizo codo como ío pedia. Pero quando de allá fe 
efperaban gracias, fefreibió una reípuefta fiefca. Que el Rey 
havia ido á caza, que fe vería á ÍU tiempo. Ni jamás íe 
pudo entender, porque antes tanta pricíTa, y defpues tanta 
indolencia. No falcó alguno de los mas advertidos, que fof^ 
pcchafieque la conccfsion del Breve perpetuo no havia 
fido á gufto del Señor Carvallo , porque le quitaba de de-^ 
lance un pretexto para romper con la Corte de Roma, que 
el fe havia imaginado poder cornac de la negativa , y que 
efia gracia no efperada havia deíconcertado fus medidas.» 
Ciertamente no fue fin myfterio tanta frialdad íobre un pun.i 
to,, íobre el qual fé havia mofirado antes tanto empeñoi 
Como quiera, no merecía el Santo Padre, que fe moftraíTe 
efia efpecié de defatencion , y defprecio de una gracia , def-j 
pues qué fe havia infiñído tanto para obtenerla. Sin embarn 
go difsimuló, y no dio niuefiras de íentimiento , profiguió 
recibiendo con fu acoftumbrada benignidad,, y oyendo con 
infinita paciencia ál Señor Almada, todas las veces quepis 
dio audiencia de fuerte, que no fe fabe como ha podida 
(jutxatfe df quff sttr^dQs todos los sanalts , por dom 
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pu^iejfen Utg&f al trono Pontifisio ht infamias de fu 
Mageftad fiáelifshnay fiendo aísi » q’ie podía el miCmo lIC’? 
varias, fin tener neGeísidad de dirigirlas por otroconduao^ 
lo que es naas , profiguio colmando de favores al indigno 
Don Ff. Antonio j y no contento con haverle habilitado 
con raro exsmplo de benignidad ApoAolica- , para que fe 
defnudaííe del (agrado fayal del Seraphico Padre San Fran^ 
cifeo, le hizo también proveer por fo daiario de un pin¬ 
gue Canonicato en Coymbra. Por de-cirio todo de una vez: 
Si el Santo Padre tenia alguna afición á los Jefuitas , efia 
no le impio el tener las mayores atenciones con ia Corte 
de Poftogai, y de ejercitar una paciencia mas que heroyea 
con íu Miniftro, refidente en Roraa^ Es verdad , que efta 
tolerancia tuvo finalmente fus limites , quaiido íu Santidad 
obligó al dicho Minifico á partir de Roma y del Eftado? 
pero cüo no fue fino defpues de heveríe (abido la ignorai- 
Diofa expuifion díl Cardenal Nuncio» Ni aiia eflo tal vez 
huviera fido bailante para, inducir a fu Sanfidad á que to.. 
mafle tan jufta refolücion, (i los públicos Edldo^s del Señor 
Almada, llenos de diícordia, de iníqlencia y de orgullo^ 
no le huvieíTen obligado como por fuerza* Y fínalmcnteaua 
en efie encuentro íobreíalio'la moderación Pontificia , por¬ 
que fe obfeevaron los términos debidos á la reprcíentacion 
que tenia de fu Monarca. Se le dcfpidio coa corcesia , y 
no fe tomó exemplo de lo que fe havia hecho en Lisboa 
con el Cardenal Acciajoli t aunque por otra parte no hu-j 
viera fido dificultofo fingir también aquí un tumulto popa, 
lar; y coa el pretexto de aflegurar la Perfona de imagina- 
lios iníultos, embiarle en forma de priíionero. Ni filurian 
Soldados, que le acotnpañaíTen hada la raya, Alasbolvienw 
do al aflTumpto del Manifiefto , el Señor Carvallo arguye un 
gran afedo , y fuera de toda moderación para con los 
Jefuitas, de haver fu Santidad Intcrpaefto fus.oficios, para 
que los íupueftos Reos no fucilen cafiigados con-pena de 
oiuerte. Pero no confidera , que íu Santidad aImiímotIem4 
po , que imploraba á fu favor la clemencia del Rey , le 
Émbiaba ia facultad de darles la muerte : y fe la embiába 
libremente pudiendo abíolutament& negaríeia j y fe la embia# 
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bí á pefar de mil mótWoS ret«Iíentes,- y de dalot -qúe Ij 

caufaba, de doode (i fe ha de difcartir juliaaieDte., f?debe 
inferir , que por grande que fueCfe la afición , qnc tenia 4 
los Jefuicas prevaleció fin embarco el defeo de complaceti 
a fu Magefrad fideliísiroa j y afsi el argouisnto -cdaclnye 
por el cciTtrario. ® 

Infiere ¡a otifuia parcialidad de haver procurado fu San^ 
ydad perfuadir al Rey, que do echaffe de fus Efiados áto- 
dos los Jeíuitas fio excepción, y encuentra de mas a roas 
en elle oficio una como él dice r*r</;/ü« Urntridaii como 
que la Lorte de Roma haya quetido eotrcroeteríe en el eo- 

no eonfidera , que 

fu Santidad en efie oficio, no miró por ventura menos el 
bien publico de los Bftados de Portugal, qUe al patticulat 
de los Jeíuitas, No eonfidera, que fu Santidad fe^contuvo 
en los términos de ‘sa^phea, y de coníe’io, h que íi es li. 
lito a qualquicra otro, no fe íabe potqué no hayadeíet 

« oue No eonfidera, finalroení 

Santidad no fe adelanto por si «liíaio é paffac 
eiíe^ oficio ^ fino qttir'ídebicndo reíponder á una Carta en que 
ÍO Mageitad le havia comunicaJo fus intenciones Pobre efie 

•fe^r pórt <)«>'•« abiertamente fa 

lentir. Fot lo que anade del ¿míeBe rfOMorárV» , huviera fido 
por ventura mas acertado, que no tocaíTe efta cuerda, por¬ 
que Pobre efio havia mucho que decir. No fe le debe dií^ 
putar a un Soberano el derecho de deftetrar de fu Eftado á 
los perturbadores , aunque Pean Religiofos , y Sacerdotes; 
pero ptetetide por ventura el S.óor Carvallo pLer efleS 
elle derecho a qnalqulera numero que fea de Retiaiofos v 
Sacerdotes , y afin todos de una vez. Pero quien no íf/' 
que faltando de una vez todos los Religiofos^, y Sácerdo- 

irR^lieiL^' y“ ’ "«cffariamente f.ltaC del todo 

I* Religión í Y en tal cafo el Sammo Pontífice , a quien 
tila cometido el Rebaño de Jefu -Chrifio , deberla eUaríe 
roano íobtemano. Y fi qoilicra mezclatfe en eflo , podría pot 
“ventura decirfe , que fe metia en el govierno economicOj 
que no le tocaba ? Mas fia entrar en eftas infpecciones . i 
quien quería perfuadir el Señor Carvallo , que mil y qUH 

níentos 




iiiíBtóS y glás JcíuícaS » qní ñé ferSiif íñiñds los expelidos 
de Portugal íueífen todos, y cada uno de ellos perturbado¬ 
res del Hilado? Se trata de un numero reípctable de Reli^ 
giofos , como es evidente fe trata oomidamente de Re- 
Ijgiofos, que mas que codos trabajan en mantener la pie-; 
dad de los Fieles, y propagar la Santa Fé entre los Barba-í 
tos. Se traca de muchirsiinos Mifsionerosi embiados conaun 
toridad de la Sede Apoílolica , á las tierras inculcas de la 
America, á predicar el Santo Evangelio. Todos eflos Rcli.< 
giofos (e ven de una vez deílerrados. El hecho es cierto^ 
Las razones en Roma no fe (aben ,, fino por lo que dice 
en fus Cartas Regias un Miniftro muy fofpechoío. La ruina 
de las Mlfsiones , y las funefias coníequencias para aquella 
Chriñiandad fon innegables, i lo menos mientras no fe fu-* 
pie por medio de otros Operarios, de lo que no fe íabe¿ 
que cuidado fe comer el Señor Carvallo. No> es pues can 
cierto, que en efte negocio , que tanto interefla ia Reli-í 
glon , no pudieíTc ingerirfe el- que es Cabeza de la Igleíia 
UniverfaU. Y quaodo en efedo huvieíTc querido intcreffarfe 
en eñe hecho, no podría pon cfta deficíe tan francamen¬ 
te, que lo havía ciuetUo con epíee/fIva ^^tetCc 

en el gpvierno económico de. aqpel Reyno,. Pero eílamos 
fuera del; cafo : porque fu Santidad , comofe ha dicho por 
no dár aprchenfion ¿ la Corte de Lisboa > no usó de otros 
términos, que los de, suplica, y de;coníe|o<. 

Por cfta razón mifma fe ha detenido el Sanco Padre ,y 
DO ha dirigido á aquel Miniftro ningún monitorio fobre las 
muchas infracciones de la inmunidad Eclefiafticade que fe 
ha hecho culpable; delante, dp Dios, y de la iglefía; y po¬ 
diendo hacer ver en el ayre; aquellos rayo^ , que fe miran 
con refpeto, donde, qoiera que reyne la; Fé, fe ha abftcnido 
conftantemeDte aunque por motivo de no excitar en aquel 
Reyno. mayor confufion», Pór lo dem^s , cómo podría el Se¬ 
ñor Carvallo hacer; la prifion de tantos Religiofos, mucho,s 
de los quales, aún por; confefsion de! Señor Carvallo , no 
fon acuíados de otros delitos , q«c de fer Jefuitas , ó havet 
adminíftrado las rencas de fu Religión? Cómopodriadefen- 
der, la depoficion de un poifpo , é injufta, violencia , que 
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fe ha uf^áo cón^^tíh. Nüncío Apóílólko?’' Por havcí deílcf^ 
rado a los Jefuitas desan por eOo de fcr de naturaleza Ecle- 
haíhcos füs bienes? No toca aKPapa la diípoficionáe ellosf 
í no pudiera fu Santidad aún á fuetea dt Cenfáras • oblí.' 
gar 3 aquel Miniftro , á dár la neceíTariá faftenucion á los' 
Jefuitas deftetrados, por el tiempo de fus vidas ? Es muy 
claro el derecho , que en cflas materias compete al Romano 
Pontífice. Son muy llanas íobre eño las diípoficioñesde los 
fagrados Cationes, de que es guarda, y defenfor íuprémo.- 
fifio no obftaoce. fu Santidad ha tolerado hafia ahora tadi 
Éas , y tan mortales heridas de la inmunidad Eclefiaftka. No 
ba hecho hafta ahorá aío alguno de fus derechos. 

_ Pongafc pues , otra ve* de oaa parte lo poco que 
ha hecho el Santo Padre'á favor de los íefoí-as v de^ía 
pcoptla autoridad*, y de la otra lo mucho que ha hecho pot 
complacer á la-Corte- de Portugal, y lo mucho que ha fa. 
irioo de ella, y jwgue defpues el Mundo, fi un Pontífice.' 
que ha obíeívaáo tancas atenciones , q[ue ha procedido coa 
Cantas refervás, que ha hecho tantos íacrificios á la tranque 
Iidad de aqud Reyuo, y á las teípetos de aquel Monarca^ 
puede decirfe cón verdad , que haya querido romper con 
tu Mageílad fidehfsima. Nos atrevemos a decir , que fi de 
alguna cofa fe podía acuídr al Santo Padre, no feria fino de 
baver ufado demafiada indulgencia con aquella Corte. Pero 
a importante rtflexion de coníecvar en !a Reli^*on Cacho-5 
hca un Reyuo , no le permitía atender á obligauonesde me^ 
nos monta; y efta mríma reílexion le debe fervir de cofi- 
füelo delante de Dios, como le firve de defe*nfa delante de 
los hombres. Defpues de todo . el Señor Carvallo quiere 
terfuadirnos , que la Corte de Roma, no íolo ha querido 
romper con la de Portugal, fino que ha fido la primera , que 
ha declarado formalmente h guerra. £l lo afirma dccifciva^ 
incDte en íu Manifien©; pero gracias á Dios, que fe leol^ 
yido de hacerlo firmar al Rey , y afsi podemos dudar de ello¿ 
Mas no quiere en ninguna fuerce, que fe dude el SeñoC 
Almada, que fe conforma perfe^amente en el modo de peni 
lar con fu hombre , y fu parte el Señor Carvallo. EOe va*í 
«ente Señor ^ fufonkad^ la dicha declaradoa de guerra, cA 

el 





fl h'uhb de puWiíar án Roma ll Ménífíeíío, de qüehemoí 
ííabUdo hafta ahora , fixo en el Hofpicaí de la Nación Por- 
twgeefa wn títrihle Edh^o^ en el qua! amenazaba, á la Ciul 
dad de Roma , de qae/quería privarla muy preflo de (n 
perfona » ¿ intimaba i codos Í03 Portoguefes » qie fcTeti- 
raíTen de ella, Pero deípncs liíoqgeandüíe no íe íabe como 
o porque, de que la Corte Romana ¡fia i rogarle de rodií 
Mas , que no quifieíTe abandonarla , y entrando en faifas ef- 
perartzas, de qnc á trueque de que no -^fe fueíTe, íc iceptií 
t-fan todas fus propoficiones í huvo por bien retratarfe v 
lafpeDder el .primer Ediao con otro mucho peor , en elqual 
íc moftraba difpuefto á mantenetfe baxo la confianza de 
fu SánCídad daría-prontamente á fu Rey las debidas fa^ 
tisfaccíones, porlos muchos iníultos, que el Cardenal Tnr^ 
tegiani . Secretario de Hilado , y los Jcíuítas de Roma, ha«i 
Vían hecho a tnontones contra fu Mageaad.fidelifsima , con 
cfeandalo «mvcrfal comoci decía, de toda la Europa. De qué 
infukos hable, no fe Cabe: que íatisfaccionés pidieíTe, auie» 
hs podrá adíviHM? Por lo menos, querti» qUeíueffe depoefto 
o * C«tdenel,>y qw fueffeeoceranjínteafaolidi, 

y Geltrutda la .Compañía; pero eftp-^irorttanieoce, y fio la 
menor dilación i de pera fuerte, que ¿I fe ¡ba. Y podía acafo 
pedir menos que cEo ? No es el Cardenal Torregiapi el que 
con fu efcandalofa , eictraordiqaria ,-y nunca jamás vifta aní- 
mofídad, pafso alexceíTodc declarar guerra ("íon palabras del 
Ediao) á la mifma Magefiad fidcliísima ? Era pues muy dif. 
pea la pretenfion del beñor Alm'ada, fino pedia otra cofa 
fino^que íueíTe removidodefu empleo. Quapeo a los lefduas' 
noeftaya biendccididoclaramente en jas. Carcas Regias que 
^«os Religi^fos efián miferablemente ínfe¿los , y efto no foa 
janienceen los Individuos, como cal vez fucede en otros Recu¬ 
bres fino en codo el Cuerpo , y que efta corrupción es invc^ 
Krada, uoiverfal, c locHrable I Es mcnt^cr luego decir, que eS 
aisi : y feria uua blasfemia difputario. Conviene, pues, anU 
Suílarun orden tan malvado: mucho mas, que no hay otro modb 
«e ahegnrarfe , de que oo.buelva a entrar otra vezcn Por- 
«ugai,y^s ,efte un punto de extrema impórtaocia: tal era 
•pfojeiftq 4?1 Miuillro ¿c ysboa. Arqu^eo le ^aj;ecp;poco haij 





lé 

ver deflruldo totalmente la Compañiá dé Jefüáeü donde el 
manda i ^ lo que fin embargo debiera baftarle, Pero aun qaanda 
fe le hnvicíTe acordado quanto íe le antojaíTe pedir, íe büviera' 
por eíTo impedido e! rompimiento ? No parece creíble , porque^ 
fe ve, que no han podido impedirlo tantas concefsioncsj y: 
conivencias como llevamos cxpueflas, fe huviera diferida por 
algún tiempo ; pero eftándo yá concertado el fyfiéma Ingiesi 
no huviera faltado un pretexto para hacerlo en otra ocafion j y 
Roma i fobre el arrepentimiento de haveríe abatido á accio¬ 
nes indebidas, Hniuftas, tuviera también el rubor de verfe 
fb lemnementé borlada. Entre eüás , y otras el Señor Almada^ 
qaeria , y noqaeria partirfe. 

Mas por Voluntad de Dios, todos los ocultos defignios, y, 
todas las concertadas medidas, fobre quehavian venido áRo-‘ 
ma qujtro Correos en meaos de.diez días, quedaron improvi-' 
famente burladas, y deívaratadas. Gracias^;á la fírmendeh 
Santo Padre, que olvidando por un momento fu natural apaci^^ 
tólidad, íc acordó j que eraPrincipe, y que eftaba ofendido, 
yno quifo tolerar mas tiempo á un hombre que hivia llegado á* 
íer ¡fifüffrible. El Señor Almada fe vio precifado, mal defty 
grado, á partir de Roma, El Emioentiísimo Torregiani pro-: 
íigue , llenando con mucha aceptación fu empleo de Secretario 
tk Eíiadojy la Compañía de Jefiis probablemente íobrevivirdí 
al Señar Almada, al Señor Carvallo, y a todos íus prefentes- 
Péríeguidores,y confiada en la juíUcia del Rey fidelifsimo, en 
el amor de la Nación Portuguefa-, y en el favor del tiempo, ja-» 
más perderá la efperaoia de bolver con gloriab a aquel Reyno," 
de donde ahora fe la ha ptocuradó echar con ¡gnominía. Que (i 
Dios no quiera, elprefcnte rompimiento prodUxefle en Portu¿ 
gal algún perjuicio á U Religión , el Papa ,y íus Miniftros, 
iTo tendrán que echarfe á simifmola culpa. Y finalmente, peor 
que á Roma le cftará á Portugal. Aquí debiera cerrarfe eñe nüef 4 
tro Apéndice; pero ninguno ctea, que eftamos olvidados 
del Nuncio Cardenal Acciajoii , que es el otro Miniílro Pon*^ 
tlficio, fobre el que dcícarga una gran parte de fus qoexaí 
el Señor Carvallo. No eftamos olvidados ; pero lío etteon^» 
tranio , que en c| Manifieftoí fe alégue ningún hecho con-? 
tra H| fino el diaycr omitido |a^ iKpfiuiu^adas dentoftra# 

clones 



Clones 3 e lublló eS él ñáátrltñonid 3 el Scríñlfsíntid Iafance¿ 
C'cl qoal hecho eftá fuficícutemcntc juftificado con la fimple,’ 
y fincéra-cxpoffcion de él, qüe fe lee publica en un pliego 
de la Secretaria de Eftado) nohaviendo, digo, encontrado 
otra prueba de hecho, que necefsice de defenfa , no hemos 
creído deber hacer algüri cafo de las palabras , las quales á 
decir verdad , fon muy encarecidas, y de la ultima fuerza, 
porque faenan horrendos atentados, infultos públicos , ma¬ 
quinaciones clandeftinas, temerarias, y fediciofas, abfurdos 
íobre abfurdos, exceífos eícandalofos-, con aiTos^bro uoiver 4 
íal de toda la Europa , y tal vez de todo el Mundo Chrifw 
ttano, Pero fiendo meras palabras deínudas de toda prueba^ 
fe miran como eftrivilloSjy adornos del eftylo, que es tan 
familiar al’Señor Carvallo , áque cenemos hechas las orejas, 
y ya no hacen imprefsion. Sabemos, que el Eminentifsimo 
Acciajoli j íugeto, como el que mas dotado de integiidad, 
y prudencia, mantuvo la gracia de ac^ucÚa Corte, y fíngm 
¡ármente la de aquei primer Miniftro , Jiafta que fe come¬ 
tieron en Lisboa ciertas irregularidades , y violencias contra 
los Jefuitas, que él no ha podido aplaudir, Efta es toda 
íüdefeofa. 

Por lo demás, aun cftando i lo que fe dice en el Ma-» 
rdfieílo , él no tiene otro demerito, que haver fielmente ese 
cutado fus comifsiones 1 haver prefeotado las Cartas , y pro- 
íutmorias , que le han (ido remicidas de fu Corte, y de ha- 
ver informado a la miCma de quanto ocurtia. Eftos fon , en 
fübOancia , todos fus delitos, que fe le imputan en el Ma» 
nifíeílo, en el q ial no fe difsimula el haverle interceptado 
fus Cartas con manifiefta violencia de la Fe publica, y del 
derecho mas fagrado de las gentes. Pero es bien de notar la in- 
coníequencia , que fe encuentra entre los dichos , y hechos 
dcl Señor Carvallo, acerca de eftc digniísimo Cardenal. Nos 
hace faber en el Suroatio del Manificílo, haver hecho repe¬ 
tidas veces, por parte de fu Corte, fuertes rcprefcntacio- 

al Santo Padre , á fin de que removieíTe de ella fin la 
tneoor dilación al Cardenal Acciajoli j y, entre tanto, es cofa 
notoria, que el Santo Padre, deíde el tiempo de la proj 
Wociori de Cardenales, eiiaba en la determinación de remo¬ 
verle, 


verk,, imss ño le fíH Sdo permitido pSr fuella Cotte , Fá 
qual por un año e«*'toro íe ha -tnanfenido fin oaf oiios-a 
las propefuioneí, que fc le han hechode ítiícto-, qnefueííc 
á-llenar tu lugar. A(si es ffianifiefiOj que aquella Córte no 
ha querido otro Nuncio, que el Cardenal Atclajoii j-o por 
mejor decir, oue no quiere á ninguno. Afsi confundeDiof 
á las Veces , á la« teftas de los Grandes Políticos, quaodo 
quieren engañar al publico, y gravar á los inocentes, pec-i 
•OIitiendo, que caygan en manifieftas contradicciones de hc-í 
fhos, y de palabras, que te defiruyeo reciprocamente 5 y 
'afsi , finalmente-, de todas las exorvítancias ioconíequeneias, 
j faifedades de elle Manifieflo , fe deduce una mas que mai 
oifiefta duüificacioo de la Cooapama de Jefus, y yef|n 
fica ea razón de cjk ; Mtnáaces oftfnáip^ 

^ui maeulamrunt iiUm. 


FIN. 
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